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UNIDAD 4 
 
 

LA INVITACIÓN DE DIOS 

Y EL AMOR 

Versículo para aprender 

“El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ese es el que me 
ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, 

y yo le amare, y me manifestare a Él. 
Juan 14:21 
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ESTUDIO 1 
 
 
 
 
 

CONOZCA A DIOS 
 
 
 

Introducción 
En esta unidad continuamos nuestro enfoque sobre la relación de amor con Dios. 
Usted encontrara que el llamamiento a esa relación es también un llamamiento a es- 
tar en misión con El. Si usted quiere saber la voluntad de Dios, usted debe responder 
a su invitación a amarle de todo corazón. Dios obra a través de quienes ama, a fin de 
realizar sus propósitos para su reino en este mundo. En esta unidad empezaremos a 
mirar como Dios le invita a que se le una en su obra. 

 

A. Conociendo a Dios por experiencia 
Usted nunca estará satisfecho con simplemente saber acerca de Dios. Se conoce a 
Dios solo a través de la experiencia, a medida que Él se le revela. Cuando Moisés 
estaba frente a la zarza ardiente, le dijo a Dios: He aquí que llego a los hijos de Is- 
rael, y les digo: El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me 
preguntaren: ¿Cuál es su nombre?, ¿Qué les responderé? (Ex. 3:13). 
Dios respondió: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: así dirás a los hijos de Israel: YO 
SOY me envío a vosotros (Ex. 3:14). Cuando Dios dijo YO SOY EL QUE SOY 
estaba diciendo: Yo soy el eterno. Estaba diciendo: Yo soy todo lo que necesitas. 
Durante los siguientes cuarenta años Moisés llego a conocer a Dios por experiencia 
como Jehová, el gran YO SOY. 

B. Nombres de Dios 
En la Biblia Dios toma la iniciativa para revelarse en la experiencia de la gente. 
Cuando Dios se revelaba a una persona, esta le daba a Dios un nuevo nombre, o le 
describía de una nueva manera. Para el hebreo el nuevo nombre de la persona repre- 
sentaba su carácter o describía su naturaleza. Esta es la razón porque con frecuencia 
leemos nuevos nombres o títulos para Dios, en relación de un evento donde un per- 
sonaje tuvo una experiencia con Dios. Conocer a Dios por nombre requería haber 
experimentado personalmente su presencia. 

1. Jehová es mi estandarte 
Los nombres, títulos y descripciones bíblicas de Dios identifican como los perso- 



4  

najes le llegaron a conocer personalmente. Las es- 
crituras son el registro de la revelación de Dios al 
ser humano. Cada nombre dado a Dios es una parte 
de esa relación. 
Por ejemplo: Josué y los israelitas estaban luchando 
contra los amalecitas. Moisés supervisaba la batalla 
desde una montaña cercana. Cuando tenía sus ma- 
nos levantadas a Dios, los israelitas ganaban; cuan- 
do las bajaba, empezaban a perder. Por medio de 
Israel Dios derroto a los Amalecitas ese día. Moisés 
construyo un altar, y le puso por nombre: Jehová es 
mi estandarte. 
El estandarte es la insignia que flamea al frente del ejército para indicar a quien 
representa. El Señor es mi estandarte significa que somos el pueblo de Dios; Él es 
nuestro Dios. 
Las manos levantadas de Moisés daban gloria constante a Dios, indicando que la 
batalla era suya, e Israel le pertenecía. Los Israelitas llegaron a conocer mejor a 
Dios al darse cuenta de que era el pueblo de Dios; y que Dios era su estandarte (Ex. 
17:8-15). 

2. El Señor proveerá 
Dios estaba en el proceso de desarrollar el carácter de Abraham para que fuera el 
padre de una nación. Puso a prueba le fe y la obediencia de Abraham. Esto puso al 
patriarca en una crisis de fe. Abraham tenía fe en que Dios iba a proveer (v.8). 
Hizo en su vida los ajustes necesarios para actuar según su fe de que Dios era el 
proveedor. Le obedeció. Dios proveyó un carnero, y Abraham llego a conocerle ín- 
timamente al tener una experiencia con Dios como proveedor. 
Describa un evento mediante el cual usted tuvo una experiencia de la obra de Dios 
en su vida. 

 
 

 
 
 

 

Por ejemplo, usted no podría haber conocido a Dios como “Dios de toda consolación” 
a menos que usted haya experimentado su consuelo en tiempos de aflicción. 
Usted llega a conocer a Dios cuando Él se revela a usted. Le llega a conocer según tiene 
una experiencia con Él. Por eso hemos titulado este curso “mi experiencia con Dios.” 
Usted llega a conocer a Dios más íntimamente según Él se revela a través de las 
experiencias que usted tiene con Él. 
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Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él qui- 
ere que usted comprenda, aprenda y practique. 

¿Cuál fue la enseñanza o Escritura más significativa que leyó hoy? 
 
 

 
 
 

—Se llega a conocer a Dios solamente a través de la experiencia según Él se revela a 
su vida. 
—Conozco a Dios más íntimamente según Él se revela a mí a través de mi experiencia 
con Él. 
A continuación escriba el versículo de esta unidad de memoria (Juan 14:21). 
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ESTUDIO 2 
 
 
 
 

ADORE A DIOS 
 
 
 
 
 
 

Introducción 
En el estudio anterior aprendimos que se llega a conocer a Dios por su iniciativa y 
a través de sus experiencias personales. 
Aprendimos que los nombres hebreos describían el carácter o naturaleza de la per- 
sona. El nombre estaba asociado íntimamente con la persona y su presencia. Por 
tanto, invocar el nombre de alguien era buscar su presencia. 
El nombre de Dios es majestuoso y digno de nuestra alabanza. Reconocer el nombre 
de Dios significa reconocer a Dios por lo que Él es. Invocar su nombre indica que 
está buscando su presencia. Alabar su nombre es alabarle a Él. 
Los nombres de Dios en las Escrituras pueden ser para usted un llamamiento a la 
adoración. 
¡Oh Jehová Señor nuestro, cuan glorioso es tu Nombre en toda la tierra! (Sal. 8:1) 

 

A. Adore a Dios mediante sus nombres 
Enfocar su atención a su nombre es enfocarla en el Dios del nombre. Su nombre rep- 
resenta Su presencia. Adorar es reverenciar y dar honor a Dios, reconocerle como 
digno de alabanza. Los Salmos son ricos en instrucciones que nos dirigen en la 
adoración a Dios mediante Su nombre. 
Lea las siguientes citas bíblicas y encierre en un círculo o subraye la palabra o frase 
que describe las maneras en que usted puede dirigir su adoración a Dios mediante 
sus nombres. 
Me acordé en la noche de tu nombre, oh Jehová, y guarde tu ley (Sal. 119:55). 
En Dios nos gloriaremos todo el tiempo, y para siempre alabaremos su nombre (Sal. 44:8). 
Sálvanos, Jehová Dios nuestro, y recógenos de entre las naciones, para que alabemos 
tu Santo nombre, para que nos gloriemos en tus alabanzas (Sal. 106:47). 
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Bienaventurado el hombre que sabe aclamarte; Andará, oh Jehová, a la luz de tu rostro. 
En tu nombre se alegrara todo el día, y en tu justicia será enaltecido (Sal. 89:15-16).
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Pero alégrense todos los que en ti confían; den voces de júbilo para siempre, porque 
tú los defiendes; en ti se regocijen los que aman tu nombre (Sal. 5:11). 
Anunciare tu nombre a mis hermanos; En medio de la congregación te alabaré (Sal. 22:22). 
Cantad a Jehová, bendecid su nombre; Anunciad de día en día su salvación (Sal. 96:2) 
En ti confiaran los que conocen tu nombre, por cuanto tú, oh Jehová, no desampara- 
ste a los que te buscaron (Sal. 9:10). 

B. Maneras para adorar a Dios 
Los nombres dirigen su atención hacia Dios, hacia quien es Él, y lo que hace. Adó- 
rele por lo que Él es. Agradézcale por lo que Él hace. Glorifíquele. Ámele y ríndale 
adoración. Búsquele. Confíe en El. Cántele. Use todo el tiempo que desee en este 
período de adoración. Aproveche este tiempo para tener una experiencia significati- 
va en su relación de amor con el Señor. 

Recomendaciones para el tiempo devocional 
Maneras de adorar a Dios 
Acordarse de su nombre 
Alabar su nombre 
Alegrarse en su nombre 
Alzar las manos en su nombre 
Amar su nombre 
Anunciar su nombre 
Buscar y Bendecir su nombre 
Cantar a su nombre 
Confiar en su nombre 
Conocer su nombre 
Esperar en su nombre 
Gloriarse en su nombre 
Glorificar su nombre 
Invocar su nombre 
Temer su nombre 

Resumen 
Comente su experiencia durante su tiempo de adoración. ¿Qué fue lo más signifi- 
cativo de ese tiempo de adoración? Cierre este tiempo adorando al Señor. 
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ESTUDIO 3 
 
 
 
 

AME A DIOS 
 
 
 
 

 
Introducción 
Dios toma la iniciativa para buscar una relación de amor con usted. Esta rel- 
ación de amor, sin embargo, no es un asunto unilateral. Él quiere que usted le 
conozca y le adore. Pero, más que eso, Él quiere que usted le ame. 

A. ¡Si le amo le obedeceré! 
Lea el versículo sugerido para memorizar en esta unidad (recuerde Juan 
14:21) y luego conteste a las preguntas que siguen: 
¿Quién es el que ama a Jesús? ¿Qué tiene que hacer? 

 
 

 
 

¿Cuáles dos cosas hará Jesús por el que le ama? 
 
 

 

Jesús dijo: Si me amáis, guardad mis mandamientos (Jn. 14:15). Cuando 
usted obedece a Jesús demuestra que le ama y confía en El. El Padre ama 
a quienes aman al Hijo. Jesús dijo que a quienes le aman Él les amara y se 
manifestara a ellos. La obediencia es la expresión externa de su amor a Dios. 
La recompensa de la obediencia y el amor es que Él se manifestara a usted. 
Jesús le dio el ejemplo en su vida. Él dijo: más para que el mundo conozca 
que amo al Padre, y como el Padre me mando, así hago (Jn. 14:31). Jesús fue 
obediente a cada mandato de su Padre. El demostró su amor al Padre medi- 
ante la obediencia. 
¿Cómo puede usted demostrar su amor a Dios? 
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Una relación de amor con Dios requiere que usted demuestre su amor por la obe- 
diencia. Esto no es simplemente seguir la letra de la ley, sino más bien seguir el 
espíritu del mandamiento. Si usted tiene problemas para obedecer, su problema es 
de amor. Enfoque su atención en el amor a Dios. 

 
 
B. La naturaleza de Dios 
La naturaleza de Dios es amor. Dios no puede funcionar en forma contraria a su pro- 
pia naturaleza. Dios nunca expresará en su vida algo que no sea una expresión de su 
perfecto amor. El jamás le dará algo de segunda calidad. Su propia naturaleza no le 
permite hacerlo. El enviara disciplina, juicio, e ira, a quienes continúan en pecado y 
rebelión. Su disciplina, sin embargo, siempre se basa en el amor (He. 12:6). Debido 
a que su naturaleza es amor, siempre puedo confiar que lo que me envía es siempre 
lo mejor. 
Memoricen estos versículos que describen el amor de Dios por nosotros: 
Juan 3:16 —De tal manera amo Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito. 
1Juan 3:16 —En esto hemos conocido el amor, en que Él puso su vida por nosotros. 

1. Dios es amor (1Jn. 4:16). Su confianza en el amor de Dios es crucial. Esta 
ha sido una poderosa influencia en mi vida. Nunca miro las circunstancias sin verlas 
a la luz de la cruz. Mi relación con Dios determina todo lo que hago. 
Su relación con Dios revela lo que usted cree en cuanto a Él. Es espiritualmente 
imposible creer de una manera y practicar otra. Si usted realmente cree que Dios es 
amor, también aceptara el hecho de que su voluntad siempre es lo mejor. 

2. Dios es omnisciente. Es decir, lo sabe todo; pasado, presente y futuro. 
Nada queda fuera de su conocimiento. Por consiguiente, cuando quiera que Dios se 
exprese, su dirección siempre es la correcta. 
¿Alguna vez le ha pedido a Dios que le de varias alternativas, de modo que usted 
pueda escoger la que le parezca mejor? ¿Cuántas opciones tiene que darle Dios para 
que usted tenga la correcta? ¡Dios siempre lo hace bien la primera vez! 
Llene los espacios en blanco: 
Dios lo sabe . 
Sus direcciones siempre son . 
Cuando Dios le indica una dirección, siempre es la correcta. La voluntad de Dios 
siempre es la mejor. Usted nunca tendrá que cuestionar si su voluntad es la mejor o 
la más correcta. Siempre es la mejor y la más correcta. 
Esto es cierto por cuanto Él le ama, y sabe todo. Debido a que lo ama a usted pro- 
fundamente, usted debe confiar en Él y obedecerle por completo. 
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3. Dios es omnipotente. Significa que Él tiene todo poder. Pudo crear el 
mundo de la nada. Puede lograr cualquier cosa que se proponga hacer. Si alguna vez 
le pide que haga algo, El mismo le capacitara para hacerlo. 
En la línea en blanco a la izquierda escriba la letra de la aplicación correspondiente. 
 1. Dios es amor. A. Las direcciones que Dios da son correctas. 
 2. Dios lo sabe todo. B. Dios puede capacitarme para hacer su voluntad. 
 3. Dios es todo poderoso. C. La voluntad de Dios es lo mejor. 

 

Cuando su vida se halla en medio de la actividad de Dios, Él empieza a cambiar mucho 
su manera de pensar. Los caminos y pensamientos de Dios son muy diferentes de los 
suyos y de los míos, y a menudo nos suenan a locura. Usted necesita estar dispuesto 
a creer y a confiar en Dios completamente. Tiene que creer que Él va a hacer lo mejor 
para usted. Dios empezará a dejarse conocer por usted en una manera muy simple, 
como lo haría con un niño. 
Cuando usted responde con la sencillez de un niño, encontrará que una nueva mane- 
ra de mirar la vida empieza a desenvolverse ante sus ojos. Su vida será más plena. 
Nunca tendrá un sentido de vacío o falta de propósito. 
Él siempre llena su vida. Cuando usted tiene a Dios, lo tiene todo. 

 
 
C. Los mandamientos de Dios 
Los mandamientos son expresiones de su naturaleza de amor. En Deuteronomio 
10:12-13, Él dice que los mandamientos son para su propio bien. 
Lea también Deuteronomio 32:46-47. ¿Cuán importantes son para usted las pa- 
labras de Dios? 

 
 

El fundamento para estos pasajes es la relación de amor. Cuando usted llega a 
conocer a Dios por experiencia, quedará convencido de su amor. Cuando usted se 
convence de su amor puede creer y confiar en Él. Cuando confía en Él puede obe- 
decerle. Cuando le ama no tendrá problemas para obedecerle (1Jn. 5:3) 
Dios le ama a usted profundamente. Debido a que le ama, le ha dado pautas para 
vivir de modo de disfrutar las plenas dimensiones de la relación de amor. La vida 
también tiene su campo minado que puede destruir y arruinar su vida. Dios no qui- 
ere que usted yerre en lo mejor, y tampoco quiere ver su vida arruinada. 
Supóngase que tiene que cruzar un campo minado. Alguien que sabe exactamente 
en dónde se hallan sepultadas las minas se ofrece para guiarlo. ¿Le diría usted: No 
quiero que me diga lo que tengo que hacer, no quiero que me imponga sus criterios? 
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Yo no sé lo que usted haría, pero tratándose de mí, me quedaría tan cerca de esa per- 
sona como pudiera. Ciertamente no me despegaría de ella en ningún instante. Sus 
direcciones me preservarán la vida. De seguro que él diría: no vallas por allí, porque 
puedes morir. Avanza por aquí y vivirás. 
Ese es el propósito de los mandamientos de Dios. Él quiere que usted tenga vida y 
que la tenga en abundancia. Cuando el Señor le da un mandamiento, está tratando 
de protegerle y preservar lo mejor que tiene para usted. Él no quiere que usted lo 
pierda. Cuando Dios le da un mandamiento, no está restringiéndole. Está dándole 
libertad. 
Lea Deuteronomio 6:20-25 luego describa el propósito de los mandamientos, de- 
cretos, estatutos y leyes de Dios.  

 

Él ha dado mandamientos de modo que usted pueda prosperar y vivir una vida ple- 
na. Permítame darle un ejemplo. Supóngase que el Señor le dice: Déjame decirte 
donde hay una bella y hermosa expresión de amor. Voy a proveerte de un cónyuge. 
Tu relación con esa persona hará aflorar lo mejor que hay en ti. Te dará la oportuni- 
dad de experimentar alguna de las expresiones más profundas y significativas del 
amor humano. 
Esa persona despertará en ti muchas cosas maravillosas, afirmará algunas cosas, y 
estará a tu lado para alentarte cuando desfallezcas. Esa persona te amará, creerá y 
confiara en ti. De esa relación te daré algunos hijos, y esos niños se sentaran en tus 
rodillas y te dirán: Papito, te quiero mucho. 
Pero Él dice: No cometerás adulterio (Mt. 5:27). 
¿Es ese un mandamiento para limitarlo o restringirlo? ¡No! Es para protegerlo y 
libertarlo de modo de experimentar el amor humano en su mejor expresión. 

¿Qué ocurre si usted rompe el mandamiento y comete adulterio? La relación de 
amor se rompe entre los esposos. La confianza desaparece. 
El sentimiento de culpa y de amargura invade el ser. Incluso los hijos comienzan a 
reaccionar de forma diferente. Las cicatrices pueden limitar severamente las dimen- 
siones futuras que ustedes podrían haber experimentado juntos. 
Los mandamientos de Dios están diseña- 
dos para guiarle a lo mejor de la vida. 
Sin embargo, usted no le obedecerá, si 
no cree y confía en El. Usted no puede 
creer en El si no le ama. No puede ama- 
rle si no le conoce. 
No obstante, si usted realmente llega a 
conocerle según se le revela, le amara. Si 
le ama, creerá y confiara en El. Si cree y 
confía en El, le obedecerá. 
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Dios es amor. Debido a su amor su voluntad siempre es lo mejor. Él lo sabe todo, de 
modo que sus direcciones siempre son las correctas. Él ha dado mandamientos para 
que usted pueda prosperar y vivir la vida en plenitud. Si usted le ama, le obedecerá. 
Si usted no le obedece, en realidad no le ama (Jn. 14:24). 

Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él qui- 
ere que usted comprenda, aprenda y practique. 

¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 
 
 

 
 
 
 
 
 

La obediencia es la expresión externa de mi amor a Dios. 
Si tengo problemas para obedecer, el problema está en el amor. 
Dios es amor. Su voluntad siempre es lo mejor. 
Dio lo sabe todo. Sus direcciones siempre son correctas. 
Dios es todopoderoso. Puede capacitarme para hacer su voluntad. 
Todos los mandamientos de Dios son expresiones de su amor. 
Cuando Dios da un mandamiento, no me está restringiendo, sino liberándome. 
Si le amo, le obedeceré. 
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ESTUDIO 4 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Introducción 
La Biblia es el registro escrito de la actividad de Dios en el mundo. En ella Él revela 
su naturaleza, sus propósitos, planes, y sus caminos. La Biblia no es primeramente 
un libro sobre individuos (Abraham, Moisés, Pablo) y la relación de ellos con Dios, 
sino acerca de la actividad de Dios y sus relaciones con esos individuos. El enfoque 
está en Dios y su actividad. 
Repase las primeras cuatro realidades que hemos visto en este curso. 
Llene los espacios en blancos. (Recuerde las 7 Realidaes) 
 siempre está obrando a mí alrededor. 
Dios busca tener con usted una   continua de amor, que es 
real y  . 
Dios le invita a  Él en su  . 
Dios habla por el   , a través de la Biblia, 
la , las circunstancias y la   , para reve- 
larse a sí mismo, sus   y sus caminos. 

 
 

A. Dios obra por medio de las 
personas 
La Biblia revela que Dios siempre ha esta- 
do obrando en este mundo. Nunca ha estado 
ausente, ni ajeno a la historia. Cuando lee- 
mos la Biblia estamos leyendo la actividad 
redentora de Dios en nuestro mundo. Vemos 
que Él eligió tomar la iniciativa e incluir a las 
personas en su obra. Escoge obrar por medio 
de ellas para realizar sus propósitos. 
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—Cuando Dios estaba listo para juzgar al mundo vino a Noé. Iba a hacer algo y lo 
iba a hacer por medio de Noé. 
—Cuando Dios estaba listo para formar una nación, vino a Abraham. Dios iba a 
cumplir su voluntad a través de Abraham. 
—Cuando Dios oyó los gemidos de los hijos de Israel y decidió que era tiempo para 
librarlos, se le apareció a Moisés. Se le apareció debido a sus propósitos. Planeaba 
librar a Israel por medio de Moisés. 
—Esto es verdad tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Cuando llegó 
el cumplimiento del tiempo de Dios para redimir al mundo perdido a través de su 
Hijo, le dio doce hombres para que los preparara para realizar sus propósitos. 
—Cuando Dios va a hacer algo, toma la iniciativa y viene a uno o más de sus sier- 
vos. Les deja saber lo que va a hacer, y les invita a que hagan en su vida los ajustes 
necesarios de modo que Él pueda realizar su obra por medio de ellos. 
—El profeta Amós indicó que: No hará nada Jehová el Señor, sin que revele su se- 
creto a sus siervos los profetas (Am. 3:7). 

B. La revelación de Dios es su invitación 
Tal vez usted se pregunte: ¿Cómo me invita Dios para que me involucre en su obra? 
Veamos un ejemplo de la vida terrenal de Jesús, según leemos en Juan 5:17, 19-20. 
Subraye en su Biblia. 

1. El ejemplo de Jesús 
El Padre hasta ahora trabaja. 
Ahora Dios me tiene a mí trabajando. 
Nada hago por mi propia iniciativa. 
Observo para ver lo que el Padre está haciendo. 
Hago lo que veo que el Padre está haciendo. 
Como pueden ver, el Padre me ama. 
El me muestra todo lo que El mismo está haciendo. 
¿Cómo sabía Jesús que hacer en la obra de su Padre? 

 
 
 

Para tener una experiencia personal con Dios, recuerde que Él ha estado obrando en 
nuestro mundo desde el principio, y todavía sigue obrando. Jesús indicó esto en su vida 
terrenal. Anunció que había venido, no para hacer su voluntad, sino la voluntad del Padre 
que le envió (Jn. 4:34; 5:30; 6:38; 8:29; 17:4). Jesús dijo que para conocer la voluntad del 
Padre observaba para ver lo que el Padre estaba haciendo. Luego, se le unía en esa obra. 
Como hijo obediente de Dios, usted se halla en una relación de amor con Él. Debido 
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a que Él le ama y quiere que usted intervenga en su obra, le mostrará en dónde está 
Él trabajando de modo que usted pueda unírsele. Cuando usted ve al Padre obrando 
a su alrededor, esa es la invitación para que usted haga en su vida los ajustes nece- 
sarios y se le una en esa obra. 

2. Vea a Dios Obrando (El criado de Eliseo) 
¿Sería posible que Dios esté obrando a su alrededor y que usted no lo vea? Sí. Eliseo 
y su criado estaban en Dotán, sitiados por un ejército. El criado estaba aterrorizado, 
pero Eliseo estaba en calma. Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus 
ojos para que vea. Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miro; y he aquí que 
el monte estaba lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo 
(2R. 6:17). Solamente cuando el Señor le abrió los ojos al criado pudo este ver la 
actividad de Dios a su alrededor. 

C. Dos factores Importantes 
Dos factores son importantes para que usted pueda reconocer la actividad de Dios 
a su alrededor. 
1. Usted debe vivir en una relación íntima de amor con Dios. 
2. Dios debe tomar la iniciativa. 
Es Dios quien toma la iniciativa para abrir sus ojos espirituales, de modo que usted 
pueda ver lo que Él está haciendo. 
A menos que Dios le permita ver en donde está Él obrando, usted no lo verá. Cuando 
Dios le revela lo que está haciendo alrededor suyo, esa es la invitación que le ex- 
tiende para que se una a Él. Reconocer la actividad de Dios depende de su relación 
de amor con Él, y de su iniciativa para abrirle sus ojos espirituales para que la vea. 

Resumen 
Pida a Dios que le indique una o más enseñanzas o Escrituras que Él quiere que 
usted comprenda, aprenda y practique. Subráyelas en la Biblia. 
¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 

 
 

 
 
 
 
Dios siempre está obrando en el mundo. 
Dios toma la iniciativa para incluirme en su obra. 
Para que yo pueda ver lo que Dios está haciendo, Él debe tomar la iniciativa para 
abrirme los ojos espirituales. 
Cuando veo al Padre obrando alrededor, esa es la invitación que me extiende para 
que haga en mi vida los ajustes necesarios y me una a Él en su obra. 
La revelación de Dios es la invitación que me extiende para que me una a Él. 
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CÓMO SABER DÓNDE 
DIOS ESTÁ OBRANDO 

ESTUDIO 5 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Introducción 
Un corazón sensible y tierno estará listo para responder a Dios a la más leve in- 
sinuación. Dios enternece y sensibiliza su corazón en la relación de amor de la cual 
hemos hablado. 

A. Hay cosas que solo Dios puede hacer 
Si usted se va a unir a Dios en su obra, tiene que saber dónde está Él obrando. Las 
Escrituras nos dicen algunas cosas que Dios puede hacer. Usted tiene que aprender 
a identificarlas. Entonces, cuando algo ocurre a su alrededor, que solamente Dios 
puede hacer, usted puede saber que es la actividad de Dios. Esto no niega la inicia- 
tiva de Dios. A menos que Dios le abra los ojos espirituales, usted no sabrá que es 
Él obrando. 
Las Escrituras nos dicen que nadie puede venir a Cristo si el Padre no le atrae (Jn. 
6:44). Nadie busca a Dios o busca las cosas espirituales a menos que el Espíritu de 
Dios esté obrando en su vida. Supóngase que un vecino, amigo o uno de sus hijos, 
empieza a hacerle preguntas sobre las cosas espirituales. Usted no tiene que dudar 
si Dios le está atrayendo a sí. Él es el único que puede hacerlo. Nadie jamás busca a 
Dios a menos que Dios esté obrando en su vida. 

1. Somos atraidos por El Padre 
Zaqueo fue atraído por el Padre. Al pasar Jesús en medio de la multitud, siempre 
observaba para ver donde el Padre estaba obrando. La multitud no era la cosecha. 
La cosecha estaba entre la multitud. Jesús vio a Zaqueo en un árbol. Tal vez Jesús 
se dijo a sí mismo: Nadie me buscaría con tanto interés a menos que mi Padre esté 
obrando en su corazón. 
De modo que Jesús se apartó de la multitud, y dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, 
porque hoy es necesario que pose yo en tu casa (Lc. 19:5). 
¿Qué ocurrió? La salvación llegó a ese hogar ese día, como resultado de la iniciativa 
de Jesús, al hacer su llamado a Zaqueo. 
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Lea los siguientes pasajes bíblicos 
y comparta las respuestas a las pre- 
guntas que siguen: 

Juan 14:15-17 
Si usted ama y obedece a Cristo, ¿A 
quién recibirá del Padre? Indique 
dos de sus nombres.   

 
 

¿En dónde vivirá esta persona? 
 
 

Juan 14:26 
¿Cuáles dos cosas hará el Espíritu Santo por los discípulos de Jesús? 

 
 

Juan 16:8 
¿Qué otras tres cosas hace el Espíritu Santo? 

 
 

2. Tenemos una relación con el Espíritu Santo 
Cuando Cristo lo salva, usted entra en una relación de amor con Dios mismo. En 
ese instante el Consolador, el Espíritu de verdad, viene a morar en su vida. Siempre 
está presente para enseñarle. 
También el Espíritu Santo convence a la gente en cuanto a su culpa por el pecado, y 
al mundo en cuanto a justicia y juicio. 
Un resumen de las cosas que solo Dios puede hacer se halla a continuación: 

Cosas que solo Dios puede hacer 
Dios atrae a la persona hacia Sí. 
Dios hace que la gente le busque. 
Dios revela la verdad espiritual. 
Dios convence al mundo de culpa respecto al pecado. 
Dios convence al mundo de justicia. 
Dios convence al mundo de juicio. 
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3. Usted puede saber que Dios está obrando. 
Cuando usted ve que alguien viene a Cristo, o que pregunta sobre asuntos espiri- 
tuales, o que llega a comprender alguna verdad espiritual, que experimenta convic- 
ción de pecado, que se convence de la rectitud o justicia de Cristo, y queda convicto 
de juicio, Dios está obrando. 
Guillermo, un gerente de una fábrica, dijo: ¿Sabe una cosa? Yo no he estado procu- 
rando ver la actividad de Dios en mi sitio de trabajo. Mencionó que había creyentes 
en posiciones claves en la empresa. Se preguntaba si Dios no los habría colocado 
en esas posiciones con algún propósito. Decidió reunir a estos colegas, y decirles: 
Veamos si Dios quiere que tomemos este lugar para Cristo. ¿Suena como algo que 
Dios quisiera hacer? Sí. 
¿Qué está haciendo Dios en su trabajo, en su hogar, en su iglesia? 
Supóngase que usted estuviera en el lugar de Guillermo. Usted reúne a los creyentes. 
¿Cómo sabría qué es lo siguiente que hay que hacer? 

 
 

 

Usted empieza orando, solo Dios sabe lo que se ha propues- 
to hacer. Él incluso sabe por qué puso a esos individuos en 
aquel lugar, y por qué puso en el corazón de Guillermo el 
deseo de reunirlos. Después de orar, observa para ver qué 
es lo siguiente que Dios hace. Suponga que alguien se le 
acerca y le dice: mi familia atraviesa tiempos muy duros 
económicamente. Tengo problemas bastante difíciles con 
mi hijo adolescente. 
Guillermo acababa de orar, ¡pidiendo que Dios le mostrara en 
dónde estaba obrando! Ahora tiene que conectar la oración con 
lo que ocurre enseguida. Si usted no conecta lo que ocurre, 
usted puede fallar la respuesta de Dios a su oración. Siempre 
conecte con lo siguiente lo que ocurre. ¿Qué debe hacer entonces Guillermo? 

 

4. Cómo saber que Dios está obrando 
Haga la clase de preguntas que revelan lo que realmente está ocurriendo en la vida 
de la persona. Aprenda a hacer preguntas a las personas que se cruzan en su camino, 
para saber lo que Dios está haciendo en sus vidas. Por ejemplo: 
¿Cómo puedo orar por usted? 
¿Qué petición puedo hacer por usted en mi oración? 
¿Le gustaría hablar al respecto? 
¿Cuál piensa usted que es el más grande desafío de su vida? 
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¿Qué es lo más significativo que está ocurriendo en su vida 
ahora mismo? 
¿Quisiera decirme lo que Dios está haciendo en su vida? 
¿Qué es lo que Dios permite que aflore en su vida? 
¿Qué cosa particular ha puesto Dios como un anhelo en su 
corazón? 
La persona responde: 
En realidad no tengo ninguna relación con Dios. 
Pero últimamente, en este problema con mi hijo adoles- 
cente, me he puesto a pensar seriamente. 
O tal vez: cuando era muchacho solía asistir a la escuela 
dominical. Papá y mamá me obligaban a ir. Después deje 
de asistir; pero los problemas económicos que nos agobian me han hecho pensar de 
nuevo en las cosas espirituales. 
Declaraciones como esta suenan como que Dios está obrando en la vida de la per- 
sona. Tal vez Él está atrayendo a la persona hacia sí, haciendo que le busque y con- 
venciéndola de pecado. 
Responda las preguntas que siguen: 
¿Qué acciones descritas en los párrafos anteriores le pueden ayudar a ver si Dios 
está obrando en una situación dada?   

 

Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él qui- 
ere que usted comprenda, aprenda y practique. 
¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 

 
 

 
 

 
 

Un corazón sensible y tierno estará listo para responder a Dios a la más leve in- 
sinuación. 
Ore y observe para ver lo siguiente que Dios hace. 
Haga la conexión. Haga preguntas de sondeo. Escuche. 
Dios habla cuando está a punto de realizar sus propósitos. 
Lo que Dios indica, lo completa. 
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UNIDAD 5 
 

¿CÓMO NOS HABLA 

DIOS? 

PARTE I 
VErSícUlO pArA AprENDEr 

El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís vo- 
sotros, porque no sois de Dios. 

Juan 8:47 
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Estudio 1 
 

Introducción 
Un punto crítico para entender y tener una experiencia con Dios es saber claramente 
cuándo Dios está trabajando. Si el creyente no sabe cuándo está hablando Dios, 
el problema reside en el mismo corazón de su vida cristiana. Dirigiremos nuestra 
atención a la manera en que Dios habla por el Espíritu Santo para revelarle a sí mis- 
mo, sus propósitos y sus caminos. Examinaremos las maneras en que Dios habla a 
través de la Biblia, la oración, las circunstancias, la iglesia y otros creyentes. 

A. Maneras en las que habla Dios 
Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los 
padres por los profetas (Hebreos 1:1). Una verdad que es evidente en toda la Biblia 
es que Dios le habla a su pueblo. 
En el Antiguo Testamento Dios habló mediante: 
Ángeles (Gn. 16) 
Visiones (Gn. 15) 
Sueños (Gn. 28:10-19) 
El uso el urim y tumim (Ex. 28:30) 
Acciones simbólicas (Jer. 18:1-10) 
Un silbo apacible y delicado (1R. 19:12) 
Señales milagrosas (Ex. 8:20-25) 
El cómo habló Dios en el Antiguo Testamento no es el factor más importante. El 
punto crucial es el hecho de que Él habló. Aquellos a quienes habló, supieron que 
era Dios, y supieron lo que decía. 
¿Qué es lo más importante: cómo hablo Dios o el hecho de que haya hablado? 
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B. Cuatro factores importantes 
En cada ocasión que Dios habló, en el Antiguo Testamento, hay cuatro factores 
importantes. La experiencia de Moisés en la zarza ardiendo, en Éxodo 3, es buen 
ejemplo. 
¿Cuál es el primer factor importante en cuanto a la manera en que Dios habló a in- 
dividuos en el antiguo testamento? 

1.  
Cuando Dios habló, la persona estaba segura que era 
Dios quien le hablaba. 
Debido a que Dios le habló de una manera única, Moisés 
tuvo la certeza de que era Dios. 
La Biblia testifica que Moisés no tuvo duda alguna de 
que su encuentro fue con Dios. El YO SOY EL QUE 
SOY (Ex. 3:14). Moisés confió en Dios, le obedeció, y 
tuvo una experiencia con Él respondiendo como había 
dicho que lo haría. 
¿Podía Moisés lógicamente probarle a otra persona que 
Él había oído a Dios? No. 
Todo lo que Moisés podía hacer era testificar de su en- 
cuentro con Dios. Solo Dios podía hacer que su pueblo supiera que la palabra que le 
dio a Moisés era la palabra del Dios de sus padres. 
¿Cuál es el segundo factor importante en la manera en que Dios hablo en el antiguo 
testamento? 
2.   
Cuando Dios habló, la persona supo lo que Dios le dijo. 
Moisés supo lo que Dios le dijo que hiciera. Supo cómo Dios quería obrar a través 
de él. Por eso presentó tantas objeciones. Sabía exactamente lo que Dios esperaba. 
Esto fue cierto para Moisés, Noé, Abraham, José, David, Daniel y otros. 
¿Cuál es el tercer factor importante en cuanto a la manera en que Dios hablo en el 
antiguo testamento? 
3.   
Cuando Dios habló, sucedió un encuentro con Dios. 
Moisés hubiera sido necio si hubiera dicho: Esta experiencia con la zarza ardiendo 
ha sido maravillosa. Espero que me ayude a tener un encuentro con Dios. Ese fue 
un encuentro con Dios. Cuando Él le revela la verdad, por el medio que sea, ese es 
un encuentro con Dios. Esa es una experiencia de su presencia en su vida. Dios es el 
único que puede hacer que usted experimente su presencia. 
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¿Cuál es el cuarto factor importante en la manera en que Dios habló en el Antiguo 
Testamento? 
4.   
Dios le habló a su gente en forma particular. 
El método que Dios usó para hablar fue diferente de persona a persona. 
Lo importante es que: 
—Dios le habló a su gente en forma particular. 
—Ellos supieron que era Dios. 
—Supieron lo que Él les dijo. 
Cuando Dios habló, se sucedía un encuentro con Él. Cuando Dios le habla a usted 
por el Espíritu Santo a través de la Biblia, la oración, las circunstancias y la iglesia, 
usted sabrá que es Dios; y sabrá lo que le está diciendo. Cuando Dios le habla, ese 
es su encuentro con Dios. 

 
 
C. Un modelo Seguro para saber lo que Dios quiere 
Dios nos dejó Su Santo Espíritu. Nos dejó Su Palabra. 
Muchas personas dicen: Señor, realmente quiero saber tu voluntad. Detenme si es- 
toy errado, y bendíceme si estoy en lo correcto. Otra versión es: Señor, voy a avan- 
zar en esta dirección. Cierra la puerta si no es tu voluntad. El único problema es que 
yo no veo esto como modelo en ninguna parte de las Escrituras. 
Usted no puede permitir que le guíe su experiencia solamente. No puede permitir 
que le guíe la tradición, un método o una fórmula. 
A menudo la gente confía en estas maneras, porque son fáciles. Hacen lo que les 
place, y echan sobre Dios la responsabilidad total. Si se equivocan, esperan que Él 
intervenga para detenerlos. Si cometen errores, le echan la culpa a Él. 
Si usted quiere conocer la voluntad y la voz de Dios, debe invertir el tiempo y el es- 
fuerzo necesario para cultivar una relación de amor con Él. ¡Eso es lo que Él quiere! 

 

1. La Palabra de Dios es nuestra guía 
El modelo que veo en las Escrituras es que Dios siempre 
da la dirección al comienzo. Tal vez no le diga todo lo 
que usted quisiera saber al principio, pero le dirá todo lo 
que necesita saber para hacer los ajustes necesarios y dar 
el primer paso de obediencia. Su tarea es esperar hasta 
que el maestro le dé las instrucciones. 
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2. Direcciones específicas 
Solo Dios puede darle la clase de direcciones específicas para realizar sus propósitos 
a su manera. Nuestro caminos no son los caminos de Dios (Isaías 55:8) 
Cuando Dios le habló a Noé para que construyera el arca, le dio las dimensiones, 
el tipo de materiales y cómo construirla. Cuando Dios le habló a Moisés para que 
construyera el tabernáculo, le dio detalles muy específicos. 
Pero, ¿Qué tal el caso de Abraham, cuando Dios le dijo: Vete a la tierra que te 
mostraré (Gn. 12:1)? La instrucción parece no ser específica. Exigía fe. Pero Dios 
dijo: te mostraré. Dios siempre dará direcciones específicas para que haga ahora lo 
que Él quiere que usted haga. 
El Espíritu Santo da direcciones claras hoy. Dios es personal. Él quiere intervenir ín- 
timamente en su vida. Él le dará dirección clara para vivir. Tal vez usted diga: esa no 
ha sido mi experiencia. Usted tiene que basarse en las Escrituras, para su comprensión 
de Dios, no en su experiencia. Recuerde que la Biblia es Lámpara a nuestros pies y 
guia nuestro camino (Salmo 119:105). Es nuestra guia infalible. No es la voz de un 
angel, o una persona la que determina qué debo hacer, es Su Palabra, la que me dice 
lo que debo hacer. 

Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él qui- 
ere que usted comprenda, aprenda y practique. 

¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 
 
 

 
 

 
 

 
 

Si no sé cuándo Dios habla, el problema está en mí. 
Dios le habla a su pueblo. 
El hecho de que Dios habla es más importante que cómo lo hace. 
Cuando Dios habló, usualmente fue algo único para aquel individuo. 
Cuando Dios habló, la persona estaba segura de que era Dios. 
Cuando Dios habló, la persona supo lo que Dios dijo. 
Cuando Dios habló, eso fue un encuentro con Dios. 
Si no tengo instrucciones claras de Dios en cuanto algún asunto, oraré y esperaré. 
No trataré de saltarme la relación de amor. 
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DIOS HABLA POR EL

 

Estudio 2 
 

Introducción 
En los evangelios Dios habló por medio de su Hijo. El evangelio de Juan comienza 
así: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Y 
aquel Verbo fué hecho carne, y habitó entre nosotros y vimos su gloria, gloria como 
del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. (Juan 1:1, 14). Al comprender 
la verdad espiritual podemos decir que el Espíritu Santo está obrando en nuestra 
vida. 

A. Jesús y el Padre eran uno 
Los discípulos habrían sido necios al decir: Es maravilloso conocerte, Jesús; pero en 
realidad quisiéramos conocer al Padre. Jn. 14:8-10. 
Cuando Jesús hablaba, era el Padre hablando por medio de Él. Cuando Jesús hacia 
un milagro, era el Padre que obraba a través de Jesús. 
Así como Moisés estuvo cara a cara con Dios en la experiencia de la zarza ardiendo, 
así los discípulos estuvieron cara a cara con Dios a través de una relación personal 
con Jesús. Su encuentro con Jesús fue un encuentro con Dios. Oír a Jesús, era oír a 
Dios. 
Escriba un breve resumen de cómo hablo Dios durante la vida de Jesús. 

 
 

 
 
 

En el relato de los evangelios el Padre estaba en Cristo Jesús. Él habló por medio de 
Jesús. Cuando los discípulos oyeron a Jesús, oían al Padre. Cuando Jesús hablaba, 
eso era un encuentro con Dios. 

B. El Espíritu Santo es Dios 
Cuando pasamos de los Evangelios al libro de Hechos y hasta el presente, con fre- 
cuencia cambiamos nuestra manera de pensar. Vivimos como si Dios hubiera deja- 
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do de hablar personalmente a su pueblo. Erramos por no darnos cuenta de que un 
encuentro con el Espíritu Santo es un encuentro con Dios. El habló claramente a su 
pueblo en Hechos. Todavía nos habla claramente hoy. Desde los Hechos y hasta el 
presente Dios ha estado hablando a su pueblo por el Espíritu Santo. 

1. El Espíritu Santo viene a morar en la vida del creyente. 
¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? 
(1Co. 3:16). ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual 
está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? (1Co. 6:19). Debido 
a que Él está siempre presente en el creyente, Él puede hablarle claramente y en 
cualquier tiempo. Ya hemos estudiado que Dios habla a su pueblo. 
Las siguientes son algunas de las ideas claves examinadas: 
—En el Antiguo Testamento Dios habló de muchas maneras diferentes. 
—En los Evangelios, Dios habló a través de su Hijo. 
—Desde Hechos y hasta el presente, Dios habla por el Espíritu Santo. 
—Dios habla por el Espíritu Santo a través de la Biblia, la oración, las circunstan- 
cias y la iglesia para revelarse a sí mismo, sus propósitos y sus caminos. 
—Conocer la voz de Dios resulta de una relación íntima de amor con Él. 
—Dios le habla cuando tiene algún propósito en mente para su vida. 
—El momento en que Dios le habla, es el momento en que quiere que usted responda. 
—El momento cuando Dios le habla, es el tiempo apropiado según Dios. 

 

2. Encuentro con Dios 
Cuando Dios le habló a Moisés y a otros en el Antiguo Testamento, aquellos even- 
tos fueron encuentros con Dios. Un encuentro con Jesús fue para los discípulos un 
encuentro con Dios. De la misma manera, un encuentro suyo con el Espíritu Santo 
es un encuentro con Dios. 
Puesto que el Espíritu Santo ya ha sido dado, Él es quien 
le guía a toda la verdad y le enseña todas las cosas. Usted 
comprende la verdad espiritual porque el Espíritu Santo está 
obrando en su vida. No puede comprender la Palabra de Dios 
al menos que el Espíritu de Dios le enseñe. Cuando se acerca 
a la Palabra de Dios, el autor mismo se presenta para instru- 
irle. Usted jamás descubrirá la verdad; la verdad es revelada. 
Cuando el Espíritu Santo le revela la verdad, no le está gui- 
ando a un encuentro con Dios. Eso es un encuentro con Dios. 
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¿Le ha hablado Dios durante este curso? Si  No  
Haga un breve resumen (escrito o verbal) de lo que usted ha percibido que Dios le 
ha estado diciendo hasta aquí en este curso. 
¿Ha respondido usted a lo que Dios le ha llamado la atención? 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

C. Respuesta inmediata 
Cuando Dios le habló a Moisés, lo que este hizo en seguida fue crucial. Después de que 
Jesús les habló a los discípulos, lo que ellos hicieron fue crucial. Lo que usted hace ense- 
guida cuando el Espíritu de Dios le habla por medio de su Palabra también es crucial. 

Nuestro problema es que cuando el Espíritu de Dios nos habla, entablamos una larga dis- 
cusión. Moisés lo hizo así (Ex. 3:11; 4:13), y eso lo limitó por el resto de su vida. Él tuvo 
que hablarle al pueblo por medio de su hermano Aarón (Ex. 4:14-16). 

Si Dios le habla y usted le oye, pero no responde, llegará el tiempo en que usted ya 
no oirá su voz. La desobediencia puede conducirle a tener hambre de oír la palabra 
de Jehová (Am. 8:11-12). 
Cuando Samuel era niño, Dios empezó a hablarle. Las Escrituras dicen que Samuel 
creció, y Jehová estaba con Él, y no dejó caer en tierra ninguna de sus palabras (1S. 
3:19). Sea usted como Samuel. No permita que ninguna de las palabras de Dios 
quede sin afectar su vida. Entonces Dios hará en usted y a través de usted todo lo 
que Él le ha dicho. 
En Lucas 8:5-15 Jesús relató la parábola del sem- 
brador. 
La semilla que cayó en buen terreno representa a 
la persona que oyó la Palabra de Dios, la retuvo y 
produjo fruto. Jesús dijo: Mirad, pues, como oís; 
porque a todo el que tiene, se le dará; y a todo el 
que no tiene, aun lo que piensa tener se le quitará 
(Lc. 8:18). 
Si usted oyó la Palabra de Dios pero no la aplica para que produzca fruto en su vida, 
incluso lo que usted piensa tener se le quitará. Resuelva ahora mismo que cuando el 
Espíritu Santo le hable, usted hará lo que le diga. 
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Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o Escrituras que Él 
quiere que usted comprenda, aprenda y practique. Subráyelas. 
¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Un encuentro con el Espíritu Santo es un encuentro con Dios. 
Comprendo la verdad espiritual por cuanto el Espíritu Santo está obrando en mi vida. 
Cuando me acerco a la Palabra de Dios, el mismo autor está presente para instruirme. 
Nunca descubro la verdad; la verdad me es revelada. 
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Estudio 3 
 

Introducción 
Cuando Dios habla, ¿qué revela? 
A través de la Biblia, cuando Dios habla es para revelar algo acerca de sí mismo, Sus 
propósitos o Sus caminos. Las revelaciones de Dios tienen el propósito de traerlo a 
usted a una relación de amor con Él. 

A. Dios se Revela a Sí Mismo 
Cuando Dios le habla por el Espíritu Santo, a menudo le revela algo acerca de sí 
mismo. Le revela Su Nombre, Su Naturaleza y Su Carácter. 
Lea las siguientes porciones bíblicas y comente lo que Dios reveló de sí mismo en 
cada una: Génesis 17:1; Levítico 19:1-2; Malaquías 3:6-7; Juan 6:51 
—Dios se reveló a Abraham por Su Nombre: Dios Todopoderoso. 
—A Moisés le reveló su naturaleza santa. 
—Habló a Israel por medio de Malaquías y le reveló que Él no cambia y que perdona. 
—Jesús se reveló como el Pan de vida y la Fuente de la vida eterna. 

B. Dios se revela para aumentar mi fe 
La persona puede responder mejor a las instrucciones de Dios cuando cree que Dios 
es lo que dice ser, y cuando cree que Dios puede hacer lo que dice que hará. 
Medite en por qué Dios se reveló como lo hizo a cada una de las personas mencio- 
nadas. Cuando piense que ya tiene una idea del por qué Dios dio cada revelación, 
prosiga. 
Abram, con 99 años, necesitaba saber que Dios era todopoderoso (que podía hacer 
cualquier cosa) para poder creer que Dios le daría un hijo, incluso a su edad. 
Por medio de Moisés, Dios dijo que era Santo. Su pueblo tenía que creer en su san- 
tidad para poder responder de la misma manera. 
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A través de Malaquías Dios reveló su naturaleza perdonadora para que el pueblo 
creyera que podía ser perdonado si se volvía a Él. 
Jesús reveló que Él era la fuente de vida eterna a fin de que los judíos pudieran creer 
en Él, responder, y recibir la vida. 
¿Para qué se revela Dios? 

 
 

Dios se revela para aumentar la fe que conduce a la acción. Usted tiene que escuchar 
con atención lo que Dios le revela de sí mismo. 
Esto será crucial cuando llegue a la crisis de su creencia. 
—Usted tendrá que creer que Dios es quien dice ser. 
—Tendrá que creer que Dios puede hacer lo que dice que hará. 
—Tendrá que ajustar su manera de pensar a la luz de esta creencia. 
—Confiando en que Dios demostrará ser quien dice ser, usted le obedecerá. 
—Cuando usted obedece, Dios obra a través suyo y demuestra que es quien dice ser. 
—Entonces usted conocerá a Dios por experiencia. 
—Usted sabrá que Él es quien dice ser. 
Cuando Dios habla por el Espíritu Santo, ¿Qué revela? 
Dios habla por el Espíritu Santo para revelarse , 
Sus propósitos y sus caminos. 

 
C. Dios revela sus propósitos 
Dios revela sus propósitos de modo que usted sepa lo que Él planea hacer. Para poder 
unírsele, usted necesita saber lo que Él va a hacer. Lo que usted planea hacer para 
Dios no es tan importante como lo que Él planea hacer donde usted está. Dios habla 
con un propósito en mente. (Esto debe ser un repaso para usted). 
Cuando Dios se preparaba para destruir Sodoma y Gomorra no le preguntó a Abra- 
ham lo que este quería o planeaba hacer por Él. Sin embargo, fue crucial que Abra- 
ham supiera lo que Dios haría. Dios le reveló sus propósitos. 
Esta secuencia se ve en toda la Biblia: los jueces, David, los profetas, los discípulos 
y Pablo. Cuando Dios iba a hacer algo, tomaba la iniciativa de venir a sus siervos 
(Am. 3:7) Les hablaba para revelarles sus propósitos y planes, y los incluía para 
realizarlos a través de ellos. 
Nosotros, en contraste, nos ponemos a soñar lo que NOSOTROS queremos hacer 
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por Dios. Luego, tenemos la tendencia de hacer planes de largo alcance basados en 
las prioridades que nosotros hemos escogido. Pero lo que importa es lo que Dios 
planea hacer allí donde estamos, y como Él quiere realizarlo a través de nosotros. 

 

1. Nuestros planes y propósitos 
Miremos lo que el salmista dice en cuanto a nuestros planes y propósitos: 

Lea y comente los siguientes pasajes: Proverbios 19:21 y Salmo 33:10-11. 

¿Puede ver por qué necesita saber los planes y propósitos de Dios? Porque estos de- 
ben ser los suyos. De lo contrario, usted no tendrá una experiencia con Dios obrando 
a través suyo. 
Dios le revela sus propósitos de modo que usted sepa lo que Él planea hacer. Entonc- 
es, puede unírsele. Sus planes y propósitos permanecerán. Se realizarán. El Señor 
hace nulo y frustra los planes de las naciones y los propósitos de la gente. 
El planeamiento es una herramienta que Dios puede usar, pero nunca debe conver- 
tirse en sustituto de Él. 
Su relación con Dios es mucho más importante 
que cualquier plan que usted pueda hacer. Nues- 
tro problema mayor es que planeamos y realiza- 
mos según nuestra propia sabiduría aquello que 
solamente Dios tiene derecho a determinar. No 
podemos saber el cuándo, donde y cómo de la 
voluntad de Dios, a menos que Él nos lo diga. 
Dios quiere que le sigamos día tras día, no que 
sigamos simplemente un plan. Si tratamos de es- 
bozar todos los detalles de su voluntad en una sesión de planeamiento, tenemos la 
tendencia a pensar: Ahora que sabemos adónde vamos y como llegar allá, nosotros 
podemos hacerlo. Luego, nos olvidamos que diariamente necesitamos una relación 
íntima con Dios. Tal vez nos dediquemos a realizar nuestros planes y olvidamos la 
relación. Dios nos creó para tener una relación de amor eterno. 
El planear no está mal. Simplemente hay que tener mucho cuidado de no planear 
más de lo que Dios quiere. Deje que Él le interrumpa o dirija sus planes cuando Él 
quiera. Permanezca en una relación íntima de modo de que siempre pueda oír su voz 
cuando le hable. 
Cuando Dios le habla por el Espíritu Santo, ¿Qué es lo que revela? 
Dios habla por el Espíritu Santo para revelarse , 
Sus  y sus caminos. 



32  

D. Dios revela sus caminos 
Los planes y caminos de Dios son muy diferentes a los del ser humano. Dios usa 
principios del reino para realizar los propósitos del reino. Él nos revela sus caminos 
porque son la única manera de realizar sus propósitos. 
Dios dijo en Isaías 55:8 “Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 
ni vuestros caminos mis caminos”. Nosotros no podemos realizar la obra de Dios en 
nuestras propias maneras. 
1. Nuestros caminos nos parecen buenos. (Proverbios 14:12) 
Cuando Él realiza sus propósitos mediante nosotros y según sus caminos, la gente 
llegará a conocerle. Reconocerán que lo que ha ocurrido puede explicarse solamente 
como obra suya. El será glorificado. 
2. El uso de los caminos del reino se ve en la vida de los discípulos 
Jesús les pidió que alimentaran a la multitud. Su respuesta fue: Envíalos a casa. 
Jesús, usó los principios del reino y les alimentó. Ellos vieron al Padre obrar un 
milagro. ¡Qué contraste! Los discípulos hubieran en- 
viado a la gente vacía y con hambre. A un mundo que 
observaba, Dios mostró su amor, su naturaleza y su 
poder. Esta es la clase de demostración poderosa que 
atrae a la gente a Dios a través de su Hijo, y ocurrió 
muchas veces en las vidas de los discípulos. 
Cuándo Dios habla por el Espíritu Santo, ¿Qué revela? 
Dios habla por el Espíritu Santo para revelarse  , 
Sus  y sus . 

 
Resumen 
Dios quiere revelarse a su vida. Mantengase alerta y descubra las maneras en que 
Dios quiere comuincarle su plan. 
¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 

 
 

 
 

Las revelaciones de Dios son para traerme a una relación de amor con El. 
Dios se revela a sí mismo para aumentar mi fe. 
Dios me revela sus propósitos para que yo haga su obra. 
Dios me revela sus caminos para que yo pueda realizar sus propósitos. 
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Estudio 4 
 

Introducción 
Dios habla por el Espíritu Santo para revelarse a sí mismo, sus propósitos y sus 
caminos. 
Cuando el Espíritu dirige mi atención a una verdad, la escribo, medito en ella. Estoy 
alerta para observar las maneras en las que Dios puede usarla en mi vida en el diario 
vivir. 

A. Usted sabrá reconocer su voz 
Dios habla a cada individuo en forma única, y 
puede hacerlo en la manera que le plazca. Al 
caminar en una relación íntima de amor con 
Él, usted aprenderá a reconocer su voz, y sabrá 
cuando Dios le está hablando. 
Jesús comparó la relación que Él tiene con sus 
seguidores a la relación de un pastor y sus ove- 
jas (Juan 10:2-4). De la misma manera, cuando 
Dios le habla, usted reconocerá su voz y le se- 
guirá. 
Dios habla principalmente por el Espíritu Santo por medio de la Biblia, la oración, 
las circunstancias y la iglesia. Es difícil separar estos cuatro medios. 
Él usa la Biblia y la oración juntas. A menudo las circunstancias y la iglesia u otros 
creyentes ayudarán a confirmar lo que Dios le está diciendo. 
Con frecuencia, Dios usará las circunstancias y la iglesia para ayudarle a conocer el 
tiempo apropiado que Él ha seleccionado. 
Con las Escrituras como guía, podemos saber que Dios habla en maneras únicas 
a diferentes individuos. Su pueblo le oye y reconoce Su voz. Al presente Él habla 
principalmente por el Espíritu Santo a través de la Biblia, la oración, las circunstan- 
cias y la iglesia. 
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B. El Espíritu de Verdad 
La Biblia es la palabra de Dios. Describe la revelación completa de Dios mismo a 
la humanidad. Dios le habla por medio de la Biblia. Sin embargo, como usted ya ha 
aprendido, una persona no puede entender la verdad espiritual a menos que el Es- 
píritu de Dios se las revele (Juan 14:17). El siguiente dibujo le ayudará a visualizar 
cómo el Espíritu Santo le habla a través de la Palabra de Dios. 

 
 
 
 

 
Este es un diagrama de un encuentro con Dios. Cuando el Espíritu Santo revela una 
verdad espiritual de la Palabra de Dios, la está relacionando personalmente con su 
vida. Este es un encuentro con Dios. La secuencia es la que sigue: 
Usted lee la Palabra de Dios 
El Espíritu de Verdad toma la Palabra de Dios y le revela la verdad. 
Usted ajusta su vida a la verdad de Dios. 
Usted obedece a Dios. 
Dios obra en y a través de usted para realizar sus propósitos. 
El Espíritu usa la palabra de Dios (la espada del Espíritu, Ef. 6:17) para revelar a 
Dios y sus propósitos, y para instruirle en sus caminos. Por nosotros mismos nunca 
podremos entender las verdades de Dios. Sin la ayuda del Espíritu Santo nos pare- 
cerían locura (1Co. 2:14). Con la ayuda del Espíritu Santo, podemos entender todas 
las cosas (v.15). 

C. Respondiendo a la verdad 

Para mí, leer las Escrituras es un tiempo de expectativa emocionante. El Espíritu de 
Dios conoce la mente de Dios. Él sabe lo que Dios está listo para hacer en mi vida. 
El Espíritu de Dios entonces empieza a abrir mi entendimiento en cuanto a Dios, sus 
propósitos y sus caminos. Yo tomo esto muy seriamente. 
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La siguiente es la manera en que respondo cuando Dios me revela alguna verdad en 
su Palabra. 
Escribo el mensaje de las Escrituras. 
Luego medito en él. 
Trato de sumergirme en el significado del versículo o pasaje. 
Entonces ajusto mi vida a esa verdad y, por consiguiente, a Dios. 
Concuerdo con Dios, y hago cualquier acción necesaria para permitir que Dios obre 
en la manera que Él me ha revelado. 
Entonces, observo para ver las maneras en que Dios usara esa verdad en mi vida en 
ese día. 
Tal vez usted quiera seguir este mismo procedimiento en cuanto a la verdad que 
Dios le revela. 

 
 
Cuando Dios le guíe a un fresco entendimiento de sí mismo o de sus caminos me- 
diante la Escritura: 
—Escriba el versículo o pasaje en un diario o cuaderno. 
—Medite sobre el pasaje. 
—Estúdielo, para empaparse del significado del pasaje. ¿Qué es lo que Dios le revela 
de sí mismo, de sus propósitos o sus caminos? 
—Identifique los ajustes que tiene que hacer en su vida personal, su familia, su igle- 
sia su empleo o trabajo, de modo que Dios pueda obrar con usted. 
—Escriba una oración en respuesta a Dios. 
—Haga en su vida los ajustes necesarios. 
—Observe para ver cómo Dios puede usar la verdad en su vida durante el día. 

LA SIGUIENTE ES UNA ILUSTRACIóN DE LA MANERA EN qUE DIOS PODRíA 
USAR SU PALABRA PARA HABLARLE. 

 
Supóngase que está leyendo su lectura bíblica devocional en el Salmo 37. Llega al 
versículo 21, y lee: El impío toma prestado, y no paga. Usted siente que este versí- 
culo le atrae otra vez. Lo lee de nuevo. Entonces se acuerda que usted no ha pagado 
cierta deuda, y se da cuenta que la Escritura se aplica a su vida. 
El Espíritu Santo acaba de hablarle mediante ese versículo. Usted encontró la ver- 
dad. Ahora comprende que los que toman prestado y no pagan son impíos a los ojos 
de Dios. El Espíritu Santo le recuerda la ocasión específica en que este versículo se 
aplica a su situación. Le convence de su pecado. Él es el único que puede hacerlo, 
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y le ha hablado por medio del Espíritu Santo y su Palabra. Si usted estuviera en esa 
situación, ¿Qué haría seguidamente? De acuerdo a la secuencia del diagrama anteri- 
or, ¿Qué haría después de que el Espíritu Santo le hace comprender la verdad? 

—Ajuste 
Una vez que Dios le ha hablado por medio de su Palabra, la respuesta suya es cru- 
cial. Usted debe ajustar su vida a esa verdad. En este caso, el ajuste seria: 
—Concordar con la verdad: quienes toman prestado y no pagan son impíos a los 
ojos de Dios. 
—Concordar en que la verdad se aplica a usted en un caso particular que le vino a 
la memoria. Eso es confesión de pecado. 
—Usted concuerda con Dios en cuanto a este pecado. 
De esta manera usted ha ajustado su entendimiento en cuanto a prestar y pagar, y 
concuerda con Dios al respecto. Para concordar con Dios debe cambiar su mane- 
ra de comprender la situación. Esto exige ajustes. ¿Es esto todo lo que tiene que 
hacer? ¡No! Concordar con Dios no es suficiente. Mientras usted no pague su deuda, 
continuará siendo impío a la vista de Dios. Aquí entra la obediencia. Usted le obe- 
dece y paga su deuda. 

—Obedezca 
Ahora usted está libre para experimentar una relación más completa con Dios. Siempre 
ligue una verdad revelada a lo que usted comprende de Dios y a su relación con Él. 

 
 
Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o Escrituras que Él 
quiere que usted comprenda, aprenda y practique. 

¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 
 
 

 
 
 
 

Dios habla a los individuos en forma única, y puede hacerlo como le plazca. 
Cuando Dios me habla, reconozco su voz y le sigo. 
No puedo comprender la verdad espiritual a menos que el Espíritu de Dios me la 
revele. 
Él está más interesado en lo que puedo llegar a ser que en lo que puedo hacer. 
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Estudio 5 
 

Introducción 
Si no está llevando un diario espiritual, empiécelo. Si el Dios del universo le dice 
algo, escríbalo. Cuando le habla en su tiempo devocional, escríbalo de inmediato, 
antes de que lo olvide. Luego, anote lo que usted respondió en oración. 
También es recomendable escribir lo que necesita hacer para ajustar su vida a Dios, 
para empezar a tener una experiencia de su relación con Dios en esa manera. 
La oración es una relación, y no simplemente una actividad religiosa. 

 

A. La Verdad es una persona 
El Espíritu Santo revela la verdad. La verdad no es simplemente algún concepto a 
estudiarse. La Verdad es una persona. Jesús dijo: Yo les enseñare la verdad. Él dijo: 
Yo soy…la verdad (Jn. 14:6). 
Cuando Dios le da vida eterna, se da a sí mismo (Juan 17:3). Cuando el Espíritu 
Santo le revela la verdad, no le está enseñando un concepto para pensar. Le está gui- 
ando a una relación con una persona. Él es su vida. Cuando Dios le da vida eterna, 
le da a usted una persona. Cuando usted llegó a ser creyente, Jesús no le dio algo; 
se dio a sí mismo. 
Lea con todo cuidado los dos párrafos anteriores y luego llene los espacios en blan- 
co en las declaraciones que siguen: 
El Espíritu Santo revela la . 
La verdad no es simplemente un   a estudiarse. 
La verdad es una . 
El Espíritu Santo le está guiando a una  con una persona. 
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B. Mi relación con Dios 
Lo que sigue es un resumen de cómo he tratado yo de vivir mi relación con Dios: 
—Dios crea en mí el deseo de participar en su misión de reconciliar consigo al mundo 
perdido. 
—Respondo y vengo a Dios procurando conocer su voluntad. 
—Cuando Dios me revela una verdad, sé que está tratando de alertarme a lo que Él 
está haciendo en mi vida. 
La revelación de la verdad que Dios me da por medio de su Palabra no me guía a un 
encuentro con Dios; es un encuentro con Dios. Cuando Él me revela alguna verdad, 
estoy en la presencia de una persona viva. Él es el autor de las Sagradas Escrituras y 
por medio de ellas me está diciendo lo que Él está haciendo en mi vida. 
El Espíritu Santo conoce la mente de Dios. Él me hará conocer la voluntad de Dios 
por medio de su Palabra. Entonces yo debo tomar esa verdad, y ajustar inmediata- 
mente mi vida a Él. No puedo ajustar mi vida a un concepto o a una filosofía, sino 
a una Persona. 
¿Ha leído usted algún pasaje bíblico muchas veces antes, pero súbitamente ve en 
él algo por primera vez? Esta verdad no es un concepto que usted deberá investigar 
cómo se acopla a su vida. Dios está presentándose a sí mismo y alertándolo de que 
Él quiere aplicar esta verdad en su vida ahora mismo. 
Cuando Dios está listo para hacer algo en su vida, el Espíritu de Dios usa la palabra 
para dárselo a conocer. Entonces usted puede ajustar su vida a Dios y a lo que Él 
acaba de revelarle de sí mismo, sus propósitos y sus caminos. 

C. La Oración Es una Relación 
La oración es tener un compañerismo y comunicación de doble vía con Dios. Usted le 
habla a Dios, y Él a usted. No es un monologo. Su vida personal de oración al presente 
tal vez sea un monólogo en un solo sentido: usted le habla a Dios. La oración es mucho 
más que eso. La oración incluye igualmente escuchar. En verdad, lo que Dios le dice en la 
oración es mucho más importante de lo que usted le dice a Él. 

La oración es una relación, no simplemente una 
actividad religiosa. La oración está diseñada más 
para que usted ajuste su vida a Dios, antes de que 
Dios se ajuste a sus deseos. 
Dios no necesita de sus oraciones, pero Él quiere 
que usted ore. Usted necesita orar debido a lo que 
Dios quiere hacer en y a través de su vida durante 
su oración. 
Dios le habla a su pueblo por el Espíritu Santo y 
por medio de la oración. 
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El siguiente diagrama ilustra cómo Dios habla mediante la oración. 
 
 

 
 
Este diagrama ilustra un encuentro con Dios. Cuando el Espíritu Santo le revela una 
verdad espiritual en oración, Él está presente y obrando activamente en su vida. 
La oración genuina no le conduce a un encuentro con Dios; es un encuentro con 
Dios. ¿Qué ocurre cuando usted busca en oración la voluntad de Dios? 
El orden es el siguiente: 
—Dios toma la iniciativa al hacer que usted quiera orar. 
—El Espíritu Santo toma la Palabra de Dios y le revela su voluntad. 
—En el Espíritu usted concuerda en oración con la voluntad de Dios. 
—Usted ajusta su vida a la verdad (de Dios). 
—Usted busca y observa por confirmación o dirección adicional en la Biblia, las 
circunstancias y la iglesia (otros creyentes). 
—Usted obedece. 
—Dios obra en y a través de usted para realizar sus propósitos. 
—Usted tiene una experiencia con Él según el Espíritu le reveló mientras oraba. 
Creo que el Espíritu de Dios usa su Palabra cuando usted ora. Al orar respecto a 
algo, a menudo alguna porción bíblica llega a la mente. Eso no es una distracción. 
Es Dios tratando de guiarnos mediante la Escritura. 
Al orar con respecto a algún asunto en particular, el Espíritu de Dios toma la Palabra 
de Dios y la aplica al corazón y a la mente para revelarnos la Verdad. Inmediata- 
mente hay que detenerse en la oración, abrir la Palabra de Dios en el pasaje que 
creemos que el Espíritu Santo nos ha traído a la mente. 
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¿Por qué necesitamos la ayuda del Espíritu 
Santo cuando oramos? (v.26). 

¿Qué ventaja tiene el Espíritu Santo que 
nosotros no tenemos? (v.27). 

De esa manera oramos con un espíritu alerta a lo que Dios nos está diciendo por 
medio de Su Palabra. 

D. Orando en el Espíritu 
El Espíritu de Dios tomará la Palabra de Dios para guiarle en el área en que usted 
está orando. Lea Romanos 8:26-27. Luego conteste las preguntas que siguen: 

 

 
 

¿Qué hace el Espíritu Santo por nosotros? 
 
 

 
 
 
 

E. ¿Qué ocurre cuando usted ora? 
El Espíritu Santo ya sabe lo que Dios tiene preparado. La tarea del Espíritu Santo es 
convencerle que lo quiera, y que lo pida. ¿Qué ocurre cuando usted pide algo que 
Dios quiere darle o hacer? Usted siempre lo recibe. ¿Por qué? Porque ha pedido 
según la voluntad de Dios. Cuando Dios responde a su oración, Él recibe la gloria 
y su fe crece. 
Tal vez usted se esté preguntando: ¿Pero, como sé que las direcciones en que estoy 
orando son del Espíritu Santo y no mis propios deseos egoístas? Antes debe pregun- 
tarse: ¿Qué es lo primero que debo hacer para que esto pase? 
—Debe negarse a sí mismo. Con toda sinceridad con usted mismo y con Dios, 
colóquese en el punto en donde usted está seguro de que su único deseo es conocer 
únicamente la voluntad de Dios. 
—Luego compruebe para ver lo que el Espíritu Santo le está diciendo en otras mane- 
ras. Pregúntese: 
—¿Qué me está diciendo en su Palabra? 
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—¿Qué me está diciendo en la oración? 
—¿Está Él confirmándolo por medio de las circunstancias? 
—¿Está Él confirmándolo por medio del consejo de otros creyentes? 
Dios nunca le guiará en oposición a su Palabra escrita. Si lo que usted siente en 
oración va en contra de las Escrituras, es erróneo. Por ejemplo, Dios jamás le guiará 
a cometer adulterio. Él está totalmente opuesto a tal cosa. 
Observe para ver cómo Dios usa su Palabra escrita para confirmar lo que usted si- 
ente en la oración. No se ponga a jugar con Dios. No busque en las Escrituras algo 
que parezca decir lo que usted egoístamente quiere hacer, ni diga que eso es la vol- 
untad de Dios. Eso es muy peligroso. 
¿Le ha hablado Dios por el Espíritu Santo a través de la oración durante este curso? 
Sí  No  
¿Recibió confirmación de Dios mediante la Biblia, las circunstancias y la iglesia? 
Si  No . 

 

Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o Escrituras que Él 
quiere que usted comprenda, aprenda y practique. 
¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 

 
 

 
 

Cuando el Dios del Universo me dice algo importante, debo escribirlo. 
La verdad es una persona. 
La oración es una comunicación de doble vía con Dios. 
La oración es una relación, y no simplemente una actividad religiosa. 
Necesito asegurarme de que mi único deseo es conocer la voluntad de Dios. 
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UNIDAD 6 
 

¿CÓMO NOS HABLA DIOS? 
PARTE 2 

 
Versículo para Aprender 

Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, 
de cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada 

por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; 
porque todo lo que el Padre hace, también lo 

hace el Hijo igualmente. 
Juan 5:19 
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¿QUÉ OCURRE 

CUANDO USTED ORA? 

Estudio 1 
 

Introducción 
Dios quiere y puede darnos más de lo que podemos pedir o pensar. Pablo dijo: Y 
Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo 
que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a Él sea gloria en 
la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén (Ef. 
3:20-21). Pero muchas veces no recibimnos porque pedimos mal. 
Y eso se debe a que ignoramos qué pedir y cómo hacerlo. Por esa razón Dios nos 
envió al Ayudador para que por medio de Él oremos correctamente al Padre en el 
nombre de Jesús. 

A. Dios quiere darle mas de lo usted pide 
Solo el Espíritu Santo sabe lo que Dios está haciendo o proponiéndose hacer en su 
vida. Deje que Dios le dé cuanto quiere darle (Lea 1Co. 2:10-12). Dejerese guiar por 
el Espíritu de Dios. Si Dios quiere darle mucho más de lo que usted está pidiendo, 
¿Preferiría tener lo que usted está pidiendo o lo que Dios quiere darle? 

 
 

¿Quién es el único que puede instruirle en esta actividad de Dios en su vida? 
 
 

Suponga que usted ha querido empezar una misión en un área particular de su ciu- 
dad. Ha realizado una encuesta para identificar las necesidades. Le ha pedido a Dios 
que bendiga y le guíe en su trabajo. Entonces Dios empieza a traer a su iglesia un 
grupo de personas de diferente estrato social, pero que no viven en el área escogida. 
¿Qué haría usted? Marque su respuesta: 
 Persistiría en mi oración hasta que Dios nos ayude a empezar la misión que 
nuestra iglesia ha planeado. 
 Me daría por vencido, frustrado. 
 Empezaría a hacer preguntas para ver si deberíamos empezar una misión para 
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ese grupo, en lugar de, o además de la otra que ya habíamos planeado. 
   Otra  . 
Si hemos estado trabajando y orando en una dirección, y vemos a Dios obrando en 
una dirección distinta, ajustaríamos nuestra vida a lo que Dios está haciendo. En 
esta situación debemos decidir si vamos a hacer lo que queremos y pedirle a Dios 
que nos bendiga, o ir a trabajar donde Él está ya obrando. 

 

B. Esté espectante de la respuesta de Dios 
Después de orar, la cosa más grande que necesitamos hacer es acentuar la con- 
centración espiritual. Cuando oramos en una dirección, inmediatamente debemos 
adoptar una actitud de expectativa a la actividad de Dios en respuesta a su oración. 
Recordemos que cuando el pueblo de Dios oraba, Él respondía. 
Al orar, nunca pensemos que Dios no va a contestar. Esperemos que Dios conteste 
las oraciones, pero detengámonos para recibir la respuesta. El tiempo seleccionado 
por Dios siempre es lo mejor. 
Responda a lo siguiente: 
¿Ha orado usted persistentemente por algo y no ha recibido lo que pedía o ha reci- 
bido algo distinto? Si   No  . Describa o comparta brevemente su experiencia. 
¿Está usted orando ahora mismo por algo que Dios no le concede? Si    No   . 

 

Si su respuesta es sí, haga una pausa ahora mismo, y pídale a Dios que le ayude a 
comprender que es lo que Él está haciendo en su vida. Luego, observe para ver lo 
que ocurre inmediatamente después, o preste atención para ver lo que Él empieza a 
revelarle a través de su Palabra. 

C. Los silencios de Dios 
En todas los tiempos, hombres y mujeres de Dios han experimnetado el silencio de Dios. 
nosotros tambien lo hemos exprimentado. cuando oramos y no hay respuesta muchas veces 
podemos pensar que Él no nos ama; que sí ama a los demás pero a mín en particular no. No 
comprendemos lo que está pasando, por qué no responde nuestras oraciones. Pero podem- 
os leer en la Biblia que Dios hizo silencio ante las peticiones de algunas personas. Veamos 
estos ejemplos: 

 
—Job y el silencio de Dios 
¿Recuerda usted un personaje bíblico que tuvo un 
problema de este? Job. Sus consejeros le dijeron que 
todos sus problemas eran debido a su pecado. Job 
persistía en decir: Hasta donde yo puedo ver, Dios 
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y yo estamos en buena relación. Job no sabía todo lo que Dios estaba haciendo 
durante ese tiempo, pero sus consejeros estaban equivocados. Había otra razón para 
lo que Dios estaba haciendo. 
—Si alguna vez usted ha pasado por un tiempo cuando pensaba que Dios estaba en 
silencio, compártalo brevemente a continuación: 
Cuando estamos en una situacion desesperante lo único que podemos hacer es volver 
nuestros ojos a Dios. Es un momento que nos sirve para estrechar nuestra relación 
con Él. Aunque no entendamos su silencio debemos creer firmemente que Él anhela 
tener una relación de amor con nosotros y que nos dejará saber lo que está ocurrien- 
do en nuestra vida cuando Él lo crea oportuno. Cada experiencia sirve para afianzar 
nuestra relación con Dios, nos ayuda a crecer en fe. 
Cuando usted necesite saberlo, y si realmente lo necesita, Dios le dejará saber lo que 
está haciendo en su vida. 

—María y Martha y el silencio de Jesús 
En Juan 11:1-45) encontramos el relato de la muerte de Lázaro. Juan informó que 
Jesús amaba a Lázaro, Marta y María. Habiendo recibido la noticia de que Lázaro 
estaba enfermo de muerte, Jesús tardó su regreso hasta que Lázaro murió. 
En otras palabras, María y Marta le pidieron a Jesús que viniera a ayudar a su her- 
mano, pero hubo silencio. Todo el tiempo durante los últimos días de la enfermedad 
de Lázaro, y aun sabiendo de su muerte, Jesús no respondió. 
Lázaro murió. Ellas realizaron todo el proceso funeral. Prepararon el cuerpo, lo pu- 
sieron en una tumba, y cerraron la entrada con una piedra. Todavía experimentaban 
solo el silencio de Dios. Entonces, Jesús les dijo a sus discípulos: vamos. 

Cuando llegaron, Lázaro hacía cuatro días 
que había muerto. Marta le dijo a Jesús: 
Señor, si hubieses estado aquí, no habría 
muerto mi hermano (Jn. 11:32). 
Jesús pudo haberle dicho a María y a Mar- 
ta: “Si hubiera venido, tu hermano no hab- 
ría muerto. Tú sabías que yo podía curarlo, 
porque me has visto curar muchas, muchas 
veces. Si hubiera venido cuando me man- 
daron a llamar, él hubiera sanado. Pero tú 
no habrías conocido más de lo que ya me 
conoces. Yo sabía que estabas lista para una 
revelación más completa de la que nunca 
antes habías recibido. 
Quería que llegaras a conocer que Yo Soy la 
resurrección y la vida. Mi demora y silencio 
no fueron rechazo. 
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Fue una oportunidad para revelarte más de mí, de lo que jamás habías conocido. 
El silencio de Dios significa que Él está listo para darnos una revelación de sí mismo 
más grande de lo que nunca he recibido. Al recibir esta revelación nuestra actitud 
hacia Dios debe cambiar y debemos empezar a observar con expectativa qué es lo 
Dios quiere revelarnos de Él mismo. 

—¿Cuáles son dos posibles razones para el silencio de Dios a su oración? 
1. El pecado en nuestras vidas (Salmo 66:18) 
• Este es el obstáculo más básico y perseverante de nuestras vidas. El pecado nos 
aleja de Dios. Isaías 59:2 dice que nuestros “pecados han hecho que oculte de voso- 
tros su rostro para no oíros.” 
• La persona que vive en pecado o tiene pecados ocultos (Salmo 19:12) puede tener 
la certeza de que Dios no escuchará su petición (Juan 9:31) 
Cuando oramos, debemos revisar si hay pecado en nuestra vida, confesarlos y pedir 
perdón a Dios. 

2. Él quiere llevarnos a otro nivel. 
Si, después de eso, todavía hay silencio de parte de Dios, preparémonos para una 
nueva experiencia con Dios como nunca antes. 
Cuando hay silencio, continúe haciendo lo último que Dios le dijo, observe y espere 
un encuentro nuevo y fresco con Él. 
Usted puede responder al silencio de Dios en dos maneras. Una respuesta es dejarse 
ganar por la depresión, un sentido de culpabilidad y condenación propia. 
La otra, esperar con expectativa porque Dios va a llevarlo a un conocimiento más 
profundo de sí mismo. 

Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él 
quiere que usted comprenda, aprenda y practique. Recuerde que: 
—Si alguna vez le pide algo a Dios y Él quiere darle algo mejor, digale: ¡Cancela 
mi petición! 
—Solo el Espíritu de Dios sabe lo que Dios está haciendo o se propone hacer en su 
vida. 
—Dios me deja saber lo que está haciendo en mi vida, cuando Él considera oportu- 
no que yo necesito saberlo. 
Algunas veces el silencio de Dios se debe al pecado. 
Algunas veces Dios está en silencio mientras me prepara para llevarme a una com- 
prensión más profunda de sí mismo. 
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Estudio 2 
 

Introducción 
El Espíritu Santo usa la Biblia, la oración y las circunstancias para hablarnos o 
mostrarnos la voluntad del Padre. La tercera manera, es decir, las circunstancias, se 
ve en la manera en que Jesús sabía lo que el Padre quería que hiciera. Así es como 
Jesús sabía la voluntad del Padre para su vida y actividad diaria. Jesús describió ese 
proceso en Juan 5:17, 19-20. 

 

A. Vea la situación como Dios la mira 
Para comprender las circunstancias duras o difíciles es vital la perspectiva de Dios. 
y eso solo es posible con la ayuda del Espíritu Santo. 
El versículo 19 es el asignado para memorizar en esta unidad. Escríbalo a continuación: 

 
 

 
 

 
 

Jesús dijo que Él no tomaba la iniciativa en lo que hacía para el Padre (v.19). El Padre 
le haría saber al Hijo lo que estaba haciendo (v.20). Jesús fue ejemplo de sumisión. 
Recordemos que Jesús estaba definido en su misión desde el principio. Él era, cien 
por ciento hombre y cien por ciento Dios. Pero el Padre y Él eran uno solo. 
Hemos visto dos veces ya el ejemplo de Jesús. A manera de repaso, vea si puede 
llenar los espacios en blanco en la siguiente secuencia usando las palabras claves 
que se hallan a continuación: 
Trabajando, todo, observo, Padre, haciendo, iniciativa, ama. 
El  ha estado trabajando hasta ahora. 
Ahora Dios me tiene a mi . 
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Nada hago por mi propia  . 
Yo  para ver lo que el Padre hace. 
Hago lo que veo que el Padre esta   . 
El Padre me  . 
El me muestra  lo que está haciendo. 
Así como Jesús se sometió voluntariamente en obediencia al Padre Él quiere que lo 
hagamos a Él, Señor de nuestras vidas. Veamos lo que Él está haciendo y ajustemos 
nuestras vidas, nuestros planes y metas a los suyos. Debemos colocar nuestras vi- 
das a su disposición allí donde Él está obrando de modo que Él pueda realizar sus 
propósitos a través de nosotros. 

 
 
Verifique su memoria: sin mirar la ilustración de la hoja adicional, vea si puede es- 
cribir en sus propias palabras las siete realidades, usando las palabras claves. 
Trabaja,    
Relación,     
Invitación,     
Habla,     
Crisis,     
Ajustar,   
Obedecer,   
Verifique sus respuestas observando el gráfico de las 7 Realidades del folleto #1. 
El ejemplo de Jesús es una manera positiva de la manera en que Dios habla por me- 
dio de las circunstancias. Algunas circunstancias parecen ser malas. Tal vez usted se 
ha hallado en medio de situaciones difíciles y quería preguntarle a Dios: ¿Por qué 
me pasa esto? dejeme decirle que usted no es el único. 

 

B. La perspectiva de Dios es vital 
Job tuvo una mala experiencia. 
Él no sabía lo que estaba ocurriendo cuando todo lo que poseía fue destruido, sus 
hijos asesinados, y él se enfermó con llagas purulentas en todo su cuerpo (Job 1-2). 
Job luchaba tratando de comprender las circunstancias. No sabía lo que ocurría 
desde la perspectiva de Dios (1:6-12; 2:1-7). Tampoco sabía el capítulo final (42:12- 
17), cuando Dios le restauraría su propiedad, su familia y su salud. 
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Los amigos de Job pensaron tener la perspectiva de Dios, y le dijeron que debía con- 
fesar su pecado. Job no pudo hallar ninguna maldad en su vida para confesarla. Si 
no tuviéramos el último capítulo del libro de Job, y no supiéramos la perspectiva de 
Dios, ¿De qué lado estaríamos? ¿Del lado de Dios o de Job? Probablemente estaría 
del lado de Job, diciendo: quiero preguntarle a Dios qué es lo que ocurre. ¿Por qué 
permite que esto suceda? Tal vez pensaría que Dios era cruel con Job. 
Para entender las circunstancias duras o difíciles es vital la perspectiva de Dios. 
Cuando usted enfrenta circunstancias difíciles o confusas se siente confundido. Si 
se coloca en medio de esas circunstancias, y trata de ver a Dios desde allí, siempre 
tendrá una comprensión distorsionada de Dios. Por ejemplo, tal vez usted diga: Dios 
no me ama, o Dios no es justo. Ambas afirmaciones son falsas. 
¿Ha estado usted alguna vez en medio de circunstancias confusas o trágicas, en 
donde, en sus oraciones empezó a acusar a Dios de cosas que usted sabía realmente 
que no eran verdad? 
Si  No  Describa brevemente su experiencia. 
Tal vez usted empezó a cuestionar el amor o la sabiduría de Dios. Tal vez usted 
temía decir que Él se había equivocado, pero decía algo así como: Dios, me has 
engañado al dejarme pensar que esto era lo correcto. ¿Por qué no me detuviste? Un 
montón de cosas erróneas pueden ocurrir si usted trata de mirar a Dios desde su 
propia perspectiva. 

—¿Qué hacer? 
Primero, vaya a Dios y pídale que le muestre su perspectiva. 
Mire de nuevo a sus circunstancias. Luego mírelas desde la perspectiva de Dios. 
Cuando usted enfrenta circunstancias difíciles o confusas, el Espíritu de Dios le lle- 
va de nuevo a la palabra de Dios y le ayuda a comprender esas circunstancias desde 
la perspectiva de Dios. Él le revelará la verdad de las circunstancias. 
Permítame resumir cómo puede usted responder cuando las circunstancias son du- 
ras o confusas: 

C. Cuando las Circunstancias Son Confusas 
Resuelva en su propia mente que en la cruz 
Dios ha demostrado para siempre su amor 
absoluto por usted. Ese amor jamás cambi- 
ará. No trate de comprender a Dios partien- 
do de en medio de sus circunstancias. 
Acuda a Dios y pídale que le ayude a ver 
su perspectiva en su situación. Espere en el 
Espíritu Santo. Él puede tomar la Palabra 
de Dios y ayudarle a comprender sus cir- 
cunstancias. 
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Ajuste su vida a Dios y a lo que ve que Él está haciendo en sus circunstancias. Haga 
todo lo que le dice que haga. Experimente a Dios obrando en y a través de usted para 
realizar sus propósitos. 

Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él qui- 
ere que usted comprenda, aprenda y practique. 
¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 

 
 

 

Con la ayuda del Espíritu Santo podemos ver las cirucntancias desde la perspectiva de 
Dios. Comprenderemos qué es lo que Dios quiere hacer en mi vida atraves de aquella 
situación. Recordemos que: 
Dios usó las circunstancias para revelarle a Jesús lo que iba a hacer. 
Jesús observó las circunstancias para saber en dónde el Padre estaba trabajando. 
La perspectiva de Dios es vital para comprender mis circunstancias duras o difíciles. 
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Estudio 3 
 

 
Introducción 
La historia de Moisés realmente anima. Lea Éxodo 5:22-23. Moisés estaba tan des- 
animado que estaba listo a tirar la toalla (Éxodo 6:12). 

A. Centre su vida en Dios 
¡Me alegro de que Dios sea paciente con nosotros! Dios se tomó el trabajo de ex- 
plicarle a Moisés su perspectiva. Le explicó que quería que el faraón resistiera de 
modo que el pueblo pudiera ver la mano poderosa de Dios en su liberación. Quería 
que el pueblo llegara a conocerle (por experiencia) como el gran YO SOY. Aprenda 
del ejemplo de Moisés. 
Cuando usted enfrente circunstancias difíciles, no empiece a acusar a Dios. No deje 
de seguirle. Vaya a Dios. Pídale que le revele la verdad de sus circunstancias. Pídale 
que le muestre su perspectiva. Luego, espere en Él. 
Usted tiene que orientar radicalmente su vida hacia Dios. La cosa más difícil que 
usted tendrá que hacer es negarse a sí mismo, tomar la voluntad de Dios, y seguirle. 
La parte más difícil en su relación con Dios es tener su vida centrada en Dios. 
Si usted grabara un día completo de su vida, hallaría que la mayoría, si no todo, en 
sus oraciones, sus actitudes, sus pensamientos, es radicalmente egocéntrico. Tal vez 
trate de explicarle a Dios cuál es su perspectiva. Pero cuando Él llega a ser el Señor 
de su vida, solo Él tiene el derecho de ser… 
 el foco de su vida, 
 el iniciador en su vida, y 
 el director de su vida. 
Eso es lo que significa que Él sea el Señor. 
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B. Escuche la Verdad 
Cuando el Espíritu Santo le habla, le revela la Verdad. 
Él habla acerca de una persona. Él habla acerca de 
Jesús. La Verdad es una persona (Jn. 14:6). 
Los discípulos estaban en un barco, en medio de la tor- 
menta. Jesús estaba durmiendo en la parte posterior. 
Si usted hubiera estado con esos hombres en medio de la 
tempestad, y les hubiera preguntado: ¿Cuál es la verdad 
de nuestra situación? ¿Qué le hubieran contestado? ¡Vamos a perecer! ¿Era esa la 
verdad? ¡No! La Verdad estaba durmiendo en el barco. La Verdad es una persona. 
Un momento más tarde la Verdad se levantaría y calmaría la tormenta. Entonces, 
ellos conocerían la Verdad de su circunstancia. 
La Verdad es una persona que siempre está presente en su vida. Usted no puede sa- 
ber la verdad de sus circunstancias mientras no haya oído a Dios. Él es la Verdad. Y 
la Verdad está presente y activa en su vida. 

 

Lea Lucas 7:11-17 y responda a las preguntas que siguen: 
Supóngase que usted asiste a ese funeral. Antes de que 
Jesús llegara, ¿Cómo piensa usted que la viuda de Naín 
hubiera contestado a esta pregunta?: ¿Cuál es la ver- 
dad de esta situación? 
Ella hubiera contestado: 
Cuando la verdad (Jesús) llegó, ¿Qué diferencia hizo? 

 
 

 
 

Cuando la verdad (Jesús) se reveló a la multitud, ¿Cómo respondió la gente? 
 
 

Si usted le hubiera preguntado a la viuda que iba en la procesión fúnebre de su hijo: 
¿Cuál es la verdad de esta situación? Probablemente ella hubiera respondido: Mi 
esposo murió hace años, y tenía solo un hijo que esperaba que me acompañaría por 
muchos años. 
Él me hubiera cuidado y hubiéramos pasado juntos la vida. Ahora mi hijo está muer- 
to, y yo debo vivir sola el resto de mis días. ¿Era esa la verdad? 
¡No! La verdad estaba allí cerca. Cuando la verdad alargo su mano y toco el cuerpo 
del muchacho, todo cambio. Usted nunca sabe la verdad de alguna situación sino 
hasta que oiga a Jesús. Cuando se le permitió a Jesús revelarse en esa circunstancia, 
todos le tuvieron miedo, y glorificaban a Dios, diciendo: Lea Lc. 7:16-17. Nunca 
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determine la verdad de situación alguna mirando las circunstancias. No evalúe su 
situación mientras no haya oído de Jesús. Él es la verdad. 
Lea Juan 6:1-15, y luego den sus opiniones en el grupo, acerca de los sucesos en 
este pasaje. 
Cinco mil personas con hambre vinieron a Jesús. Él quería darles de comer. 
Si tuviera que preguntarles a los discípulos cual era la verdad de la situación, ¿Cómo 
responderian ellos? Me pregunto si Dios alguna vez pone nuestra fe a prueba así 
como la de Felipe. ¿No dice Él: Den de comer a las multitudes y nuestra iglesia 
responde: Nuestro presupuesto no alcanza? Si usted les hubiera preguntado a los 
discípulos en ese momento la verdad de la situación, tal vez ellos hubieran dicho: 
No podemos hacerlo. La verdad de la situación es que es imposible. ¿Era verdad? 
No. Nosotros sabemos el resto de la historia. 
¿No sería mejor si confiáramos en Dios por el resto de nuestras vidas? La Verdad, 
alimentó a cinco mil hombres y sus familias, y todavía sobraron doce canastas llenas 
de pedazos. 
Suponga que Dios le dice a su iglesia: lleven el evangelio a todo el mundo, y el 
grupo respondiera: No podemos. La Verdad, se pone de pie en medio de esa iglesia, 
como la cabeza de ella, y dice: crean en mí. Nunca les daría una orden para la cual 
no les daría mi poder para hacerla realidad. Confíen en mí y obedézcanme; y se 
realizará. 

 
 
Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él qui- 
ere que usted comprenda, aprenda y practique. 
¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que usted leyó hoy? 

 
 

 

Nunca determine la verdad de una situación mirando a las circunstancias. 
No puedo saber la verdad de mis circunstancias, mientras no haya oído de Dios. 
El Espíritu Santo toma la Palabra de Dios y le revela la perspectiva de Dios con 
respecto a las circunstancias. 
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Estudio 4 
 

Introducción 
Algunas veces en medio de las circunstancias hay que tomar decisiones. Pero cuan- 
do se trata de tomar decisiones, la mayor dificultad, no necesariamente tiene que ser 
el escoger entre algo bueno o malo, sino entre lo bueno y lo mejor. 

A. La mejor decisión, es hacer Su voluntad 
A menudo se presentan varias opciones que parecen ser todas buenas. En un mo- 
mento así, es importante comenzar diciendo, con todo su corazón: Señor, cualquiera 
que sea tu voluntad, la haré. Cualquiera que sea el costo, y cualquiera que sea el 
ajuste que tenga que hacer, hasta donde pueda conocer mi corazón, me comprometo 
a seguir tu voluntad a tiempo. ¡Señor, la haré sin importar lo que a mí me parezca! 
Cuando Dios alista todo para que usted dé un nuevo paso o tome una nueva direc- 
ción en su actividad, siempre será continuación de lo que Él ya ha estado haciendo 
en su vida. Usted tiene que decir eso al principiar la búsqueda de la voluntad de 
Dios. De otra manera usted en realidad no está diciendo: Hágase tu voluntad. 
Usted estará diciendo: Hágase tu voluntad siempre y cuando no contradiga la mía. Si 
se niega a hacer lo que el Señor le ordena, entonces Él no es su Señor. Si en realidad 
es su Señor, su respuesta siempre será afirmativa. 
Al tomar decisiones, siempre empiece aquí. No prosiga mientras no pueda decir 
sinceramente: Lo que quieras de mí, Señor, lo haré. 
B. Señales de Encuentros Espirituales 
Cuando Israel cruzó el Jordán, Dios le dio a Josué las 
siguientes instrucciones: Lea Josué 4:2-3. 
Estas piedras servirían como señal para los israelitas. 
Josué explicó: Lea v.6-7. 
Las piedras servirían para recordar un pacto poderoso 
de Dios a favor de su pueblo. 
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En muchas ocasiones los hombres construyeron altares o monumentos como un 
recordatorio de un encuentro significativo con Dios. 
Seleccione uno de los siguientes personajes bíblicos. Marque el que escoja para 
compartir su comentario con el grupo. Lea sobre su encuentro con Dios y luego 
comente basado en la preguntas que siguen: 
 Noé-Génesis 6-8  Moisés-Éxodo 17:8-16 o 24:1-11 
 Abraham-Génesis 12:1-8 o 13:1-18  Josué- Josué 3:5-4:9 
 Isaac-Génesis 26:17-25  Gedeón-Jueces 6:11-24 
 Jacob-Génesis 28:10-22 y 35:1-7  Samuel-1 Samuel 7:1-13 

 

Describa brevemente el encuentro entre la persona y Dios. ¿Qué hizo Dios? 
 
 
 

¿Por qué piensa usted que la persona edifico un altar o señal? 
 
 
 

¿Cuáles nombres especiales de Dios o del altar se mencionan en el texto? 
 
 

 

En el Antiguo Testamento leemos que los hombre de Dios levantaban señales o 
altares como recordatorios de sus encuentros con Dios. Lugares tales como Betel 
(casa de Dios) y Rehobot (habitación) llegaron a 
ser recordatorios de la gran actividad de Dios en 
medio de su pueblo. 
Moisés nombró un altar como “El Señor es mi 
estandarte” y Samuel nombró una señal Eben- 
ezer diciendo: hasta aquí nos ayudó Jehová (1S. 
7:12). 
Estos altares o señales fueron marcas visibles 
de grandes encuentros espirituales con Dios. 
Proveían oportunidad para que la gente enseñara 
a sus hijos acerca de la actividad de Dios a favor 
de su pueblo. 

C. Viendo la Perspectiva de Dios 
Dios obra en secuencia para realizar sus divinos 
propósitos. Lo que hizo en el pasado lo hizo con 
el propósito del reino en mente. Lo que está ha- 
ciendo en el presente es continuación de su obra 
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en el pasado, y con el mismo propósito del reino en mente. Cada acto de Dios se 
construye sobre el pasado, con la mirada puesta en el futuro. 
Cuando Dios llamó a Abraham (Gn. 12), empezó a formar un pueblo para sí mis- 
mo. Cuando llamó a Isaac, este vio la perspectiva de Dios cuando Él le recordó su 
relación con su padre Abraham (Gn. 26:24). A Jacob, Dios se identificó como el 
Dios de Abraham y de Isaac (Gn. 28:13). Cuando Dios vino a Moisés le ayudó a ver 
su perspectiva de lo que estaba haciendo en la historia. Le dijo que era el Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob (Ex. 3:6-10). En cada nuevo paso de su divino plan, Dios 
incluyó una persona. Al llamarla, a menudo Dios le recordaba su actividad, de modo 
que el individuo pudiera ver la perspectiva de Dios en lo que estaba ocurriendo. 
En Deuteronomio, Moisés repitió todo lo que Dios había hecho por Israel. Dios 
estaba alistándose para introducir a su pueblo en la tierra prometida. Él quería que 
el pueblo, al dar un nuevo paso, tuviera una perspectiva de la historia. En la ren- 
ovación del pacto, Moisés quería recordarle al pueblo que fueran fieles al seguir a 
Dios. Ellos estaban preparándose para un cambio de líderes (de Moisés a Josué) y 
entrar en la tierra prometida. Necesitaban ver esta nueva dirección desde la perspec- 
tiva de Dios. Israel necesitaba ver que esa nueva dirección estaba en línea con lo que 
Dios ya había estado haciendo. 
En el diagrama que hemos estado usando de la hoja adicional; el propósito de Dios 
se ilustra mediante la flecha en la parte superior. 
Observe la perspectiva que Dios le dio a Moisés cuando le llamó desde la zarza que 
ardía (Ex. 3). En las líneas en blanco: 
Escriba PASADO en las cosas que se refieren a la actividad pasada de Dios con su 
pueblo. 
Escriba PRESENTE en las cosas que Dios estaba haciendo al momento en que le 
hablaba a Moisés. 
Escriba FUTURO en las cosas que se refieren a lo que Dios iba a hacer. 
 Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios 
de Jacob (v.6) 

 Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído 
su clamor a causa de sus exactores (v.7). 

 He conocido sus angustias, y he descendido para librarlos de mano 
de los Egipcios (v.7, 8). 

 Ven, por tanto, ahora, y te enviare a Faraón, para que saques de 
Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel (v.10). 

 Yo estaré contigo; y esto te será por señal de que yo te he enviado: 
Cuando hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios sobre este monte (v.12). 

 Yo os sacare de la aflicción de Egipto a la tierra del cananeo…a una 
tierra que fluye leche y miel (v.17). 
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 Y yo daré a este pueblo gracia en los ojos de los egipcios, para que 
cuando salgáis, no vayáis con las manos vacías…y despojareis a Egipto (v.21-22). 
¿Nota usted lo que Dios estaba haciendo con Moisés? Estaba ayudándole a ver su 
llamamiento desde la perspectiva de Dios. 

 
 
 

Dios quiere incluirle a usted en sus propósitos 
Él ha estado obrando en el mundo siempre (Jn. 5:17). Ha estado obrando, realizando 
sus propósitos en su vida desde antes de que usted naciera. Dios le dijo a Jeremías 
el profeta: Lea Jer. 1:5. Cuando Dios está listo para que usted de un nuevo paso, o 
tome una nueva dirección en su actividad, siempre será continuación de lo que Él ya 
ha estado haciendo en su vida. Él no se sale por la tangente, ni da rodeos sin sentido. 
Él edifica su carácter de manera ordenada y con un propósito divino. 

Resumen 
Pida a Dios en oración que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él qui- 
ere que usted comprenda, aprenda y practique. 
¿Cuál fue la enseñanza o escritura más significativa que leyó hoy? 

 
 

 

Al tomar decisiones, la dificultad mayor tal vez no sea en escoger entre lo bueno y 
lo malo, sino entre lo bueno y lo mejor. 
En el lenguaje del cristiano no debe haber una negativa al Señor. 
Dios obra en forma continua para realizar sus propósitos divinos. 
Cuando Dios alista todo para que yo dé un nuevo paso o tome una nueva dirección 
en su actividad, será continuación de lo que Él ya ha estado haciendo en mi vida. 
Una señal espiritual identifica un tiempo de transición, decisión o dirección cuando 
se claramente que Dios me ha guiado. 
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Estudio 5 
 
 
 
 

DIOS HABLA POR MEDIO 
DE LA IGLESIA 

 
 

Introducción 
El Espíritu Santo nos habla por medio del pueblo de Dios, la iglesia local. Más ad- 
elante en este curso veremos una unidad completa acerca de cómo una iglesia oye y 
comprende la voluntad de Dios. 
Hoy veremos algunas maneras que le ayudarán a usted a comprender por medio de 
la iglesia la voluntad de Dios. 
Al funcionar en relación con la iglesia, dependo de otros en ella para ayudarme a 
comprender la voluntad de Dios. 
Haga un breve repaso. Conteste las preguntas que siguen: 
¿Cómo habló Dios en el antiguo testamento? 

 
 

 

¿Cómo habló Dios en los evangelios? 
 
 

 
 

¿Cómo habla Dios desde los Hechos y hasta el presente? 
 
 

 
 

¿Por medio de cuales cuatro maneras, habla el Espíritu Santo? 
 
 

 

A. El Cuerpo de Cristo 
Unos de los problemas que muchas iglesias evangélicas enfrentan hoy es que han hecho 
tanto hincapié en la doctrina del sacerdocio de los creyentes que han perdido su sentido 
de identidad corporativa. ¿Qué significa eso? Los creyentes piensan que como individuos 
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están delante de Dios, pero que no son responsables ante la iglesia. Los creyentes en verdad 
tienen acceso directo a Dios. Cristo es el único mediador. Dios, sin embargo, creo la iglesia 
como su agente redentor en el mundo. Él tiene un propósito para la iglesia. Dios coloca a 
cada miembro en una iglesia para realizar sus propósitos redentores a través de ella. 

La iglesia es un cuerpo; es el cuerpo de Cristo (1 Co. 12:27). Jesucristo está presente como la cabeza de 
la iglesia (Ef. 4:15), y cada miembro es colocado en el cuerpo como a Dios le place (1 Co. 12:18). 

1. Ordenado por el Padre 
El cuerpo entero es ordenado por el Padre. 
Los miembros son capacitados y equipados 
por el Espíritu Santo para funcionar donde 
el Padre lo ha colocado en el cuerpo. 

El cuerpo, funciona para edificarse en la 
cabeza, hasta que todo miembro llegue a 
la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo (Ef. 4:13). Dios nos ha hecho de- 
pendientes mutuamente. 

Nos necesitamos el uno al otro. Cuando a uno le falta, otros en el cuerpo pueden y deben 
suplir. Por consiguiente, lo que Dios está haciendo en y a través del cuerpo es esencial para 
saber cómo responder a Él. 

Cuando le veo obrando en el cuerpo, ajusto mi vida y la pongo allí. En la iglesia, dejo que 
Dios me use en cualquier manera que Él escoja, a fin de completar su obra en cada miembro. 

Esta era la meta de Pablo, cuando dijo: “a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, 
y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a 
todo hombre” (Colosences 1:28). 

Pablo estaba constantemente pidiendo a los creyentes que participaran vitalmente en su vida y 
ministerio. La eficacia del ministerio de Pablo descansaba en ellos (Col. 4:3; 2 Ts. 3:1; Ef. 6:19). 

Lea 1 Corintios 12:7-31 y responda a las preguntas que siguen: 

Pablo se dirigió a los creyentes en una iglesia local. ¿Qué es una iglesia local? 
 
 

 
 
 

Según el versículo 12, 

¿Cuál de los dibujos siguientes ilustra 
mejor una iglesia? A  B  
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¿Qué dice el versículo 25 que debe ser realidad en una iglesia?  
¿Según los versículos 14-24, marque las afirmaciones que siguen según sean verdad 
(V) o falso (F). Las que son falsas escriba en forma correcta en la línea que sigue. 
 a. El cuerpo consta de una sola parte. 

 
 

 b. El pie es parte del cuerpo, aunque no es mano. 
 
 

 c. El oído no es parte del cuerpo, porque no es ojo. 
 
 

 d. Los miembros del cuerpo deciden donde se van a colocar. 
 
 

 e. Todos los miembros necesitan el uno del otro. 
 
 

Aparte del cuerpo usted no puede saber completamente la voluntad de Dios respecto 
a su relación con el cuerpo. Sin el ojo la mano no sabe dónde tocar. Sin el oído el 
resto del cuerpo tal vez no sepa cómo o cuando responder. Cada miembro necesita 
escuchar a lo que los demás dicen. Si los miembros no se hablan acerca de lo que 
perciben que Dios está haciendo, el cuerpo entero está en problemas. 
Al funcionar yo en relación con la iglesia, dependo de otros creyentes para que me 
ayuden a entender la voluntad de Dios. 

B. Permita que Dios le Hable por Medio de la Iglesia 
En la iglesia la necesidad no constituye un llamamiento. 
La necesidad, sin embargo, no puede ignorarse. No tema 
permitir que el cuerpo de creyentes le ayuden a conocer la 
voluntad de Dios. 
Tenga en mente, también, que un individuo no es la iglesia. A final de cuentas, usted 
tendrá que tomar el consejo de la gente y acudir a Dios buscando dirección clara. Lo 
que hallará es un número de cosas que se alinean en la misma dirección. 
Lo que usted oye de la Biblia, la oración, las circunstancias y la iglesia empezarán 
a señalarle en la misma dirección. Entonces usted puede proseguir con confianza. 
Tal vez usted me diga: Hermano, usted no conoce a mi iglesia. No se puede depender 
de ellos para que le ayuden a uno a saber la voluntad de Dios. Tenga cuidado. 
Cuando usted dice eso está diciendo más acerca de lo que usted cree en cuanto a Dios 
que de lo que cree en cuanto a su iglesia. Usted está diciendo: Ni siquiera Dios puede 
obrar a través de esta gente. 
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Simplemente Él no tiene suficiente poder. No creo que eso sea lo que usted piensa. 
Pero lo que usted hace dice más en cuanto a lo que usted cree acerca de Dios de lo 
que usted dice. 

 
 
Resumen 
Pida a Dios que le indique una o más enseñanzas o escrituras que Él quiere que ust- 
ed comprenda, aprenda y practique. Subráyelas. 
¿Cuál fue la enseñanza o Escritura más significativa que leyó hoy? 

 
 

Una iglesia es un cuerpo. Es el cuerpo de Cristo. 
Jesucristo está presente como la cabeza de una iglesia local. 
Cada miembro es colocado en el cuerpo según a Dios le place. 
Dios nos hace mutuamente dependientes. Nos necesitamos el uno al otro. 
Aparte del cuerpo no puedo conocer completamente la voluntad de Dios respecto a 
mi relación con el cuerpo. 
Todo miembro necesita escuchar lo que otros dicen. 
Al funcionar en relación con la iglesia, yo dependo de otros en ella para ayudarme 
a comprender la voluntad de Dios. 
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